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fuertes, más perfectos! El hecho de que yo me aferre a ellos
todavía hoy, el que ellos mismos se hayan entre tanto uni­
do entre sí cada vez con más fuerza, e incluso se hayan en­
trelazado y fundido, refuerza dentro de mí la gozosa con­
fianza de que, desde el principio, no surgieron en mí de
manera aislada, ni fortuita, ni esporádica, sino de una raíz
común, de una voluntad fundamental de conocimiento, la
cual dictaba sus órdenes en lo profundo, hablaba de un
modo cada vez más resuelto y exigía cosas cada vez más
precisas. Esto es, en efecto, lo único que conviene a un fi­
lósofo. No tenemos nosotros derecho a estar solos en algún
sitio: no nos es lícito ni equivocarnos solos, ni solos encon­
trar laverdad. Antes bien, con la necesidad con que un ár­
bol da sus frutos, así brotan de nosotros nuestros pensa­
mientos, nuestros valores, nuestros síes y nuestrosnoes,
nuestras preguntas y nuestras dudas - todos ellos empa-:­
rentados y relacionados entre sí, testimonios de una única
voluntad, de una única salud, de un único reino terrenal,
de un único sol. - ¿Os gustarán a vosotros estos frutos
nuestros? - Pero ¡qué les importa eso a los árboles! iQué
nos importa eso a nosotros los filósofos!. ..

Dada mi peculiar inclinación a cavilar sobre ciertos proble­
mas, inclinación que yo confieso a disgusto -pues se refiere
a la moral, a t.Qdo lo que hasta ahora se ha ensalzado en la
tierra .comoJ11Qral~'yque enmíVíaa-aparecÍÓ-'tan-precoz,
tan espontánea, tan incontenible, tan en contradicción con
mi ambiente, con mi edad, con los ejemplos recibidos, con
mi procedencia, que casi tendría derecho a llamarla mi a
priori, - tanto mi curiosidad como mis sospechas tuvieron
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de los que a nadie le era lícito barruntar nada.. , ¡Oh, qué fe­
lices somos nosotros los que conocemos) presuponiendo
que sepamos callar durante suficiente tiempo~ ...

4

El primer estímulo para divulgar algo de mis hipótesis
acerca del origen de la moral me lo dio un librito claro, lim-"
pio e inteligente, también sabihondo, en el cual tropecé cla­
ramente por vez primera con una especie invertida y per­
versa de hipótesis genealógicas, con su especie auténtica­
mente inglesa, librito que me atrajo -con esa fuerza de
atracción que posee todo lo que nos es antitético, todo lo
que está en nuestros antípodas, El título del librito era El ori­
gen ,qe l()s sentimientos mora!?§J,' su autor, el doctorPaul

,r~~~:; el año de su"apari¿ión, i877. Acaso nunca haya leído
yo algo a lo que con tanta fuerza haya dicho no dentro de mí,
frase por frase, conclusión por conclusión, como a este li­
bro; pero lo hacía sin el menor fastidio ni impaciencia. En la
obra antes mencionada, en la cual estaba trabajando yo en­
tonces, me referí, con ocasión y sin ella, a las tesis de aquél,
no refutándolas - ¡qué me importan a mí las refutaciones! -,
sino, cual conviene a un espíritu positivo, poniendo, en lu­
gar de lo inverosímil, algo más verosímil, y, a veces, en lugar
de un error, otro distinto. Como he dicho, fue entonces la
primera vez que yo saqué a luz aquellas hipótesis genealógi­
cas a las que estos tratados van dedicados, con torpeza, que
yo sería el último en querer ocultarme, y además sin liber­
tad, y además sin disponer de un lenguaje propio para decir
estas cosas propias, y con múltiples recaídas y fluctuaciones.
En particular véase lo que en Humano, demasiado humano
digo, pág. 51 6

, acerca-de la doble prehistoria del bien y del
mal (es decir, su procedencia de la esfera de los nobles y de

j~¡
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que detenerse tempranamente en ~a pre~ntasob!~..é o.r.i,;
gcnti~~~npr?pi~ITlel!te~u~stroJ2!~Py~nuestro tnal. De he­
cTú):-'sienao~yo~ci:in~u~hach~'"d~' trec~=afi~s;;eaco~aba ya el
problema del origen del mal: a él le dediqué, en una edad en
que se tiene «el corazón dividido a partes iguales entre los
juegos infantiles y Dios»3, mi primer juego literario de
niño, mi primer ejercicio de caligrafía filosófica -y por lo
que respecta a la «solución» que entonces di al problema,
otorgué a Dios, como es justo, el honor e hice de él el Padre
del Ma14

• ¿Es que me lo exigía precisamente asímia riori?, " r." \l",,~

¿aquel a priori nuevo, inmoral, o al menosjnmoralista: y el H,J~Ql(., ~jl?1)
i c~y! tan antikantiano, tan enigmático «impera~tegóri- '
CO» que en él habla y al cual desde entonces he seguido pres-
tando oídos cada vez más, y no sólo oídos? .. Por fortuna
aprendí pronto a separar el prejuicio teológico del prejuicio
nloral, y no busqué ya el origen del mal por detrás del mun-
do, Un poco de aleccionamiento histórico y filológico, y
a i::1emás una innata capacidad selectiva en lo que respecta a
h!s cuestiones psicológicas en general, transformaron )
~)ronto,mi problema en :s:e, otro: ¿~nSlué~dicio!!§s~'1 i';;;~~,4,

~t~i~~:a~P~~~I~f¡;;~~e~tJ;j~l~? )~~;
-"",""'c,;_"=O-~'~~."'--·~H~~- '·~"'=~~"-"""".,c, ''''''''"C'~~~·-c~_~ .,~~' .~.,. e ~- ..1:.

¿Han frenado o han estimulado hasta ahó~ra erdésarrorro --'1 .
humano? ¿Son un signo de iI!..~i~ncia, de em--pobreci- lA ~s :
nlientQ, de de ,eneracjón de l.a vida?~¿O, porelcontrarlo, ) i~~;

e :1.. e.. ,.ll.o.s .s.e.~...an.. lfi.le.s..t.an.....I~.Plemtud.I~X~..~_~.~_r~a,la voluntad de z} V. Á fl;\
!'e, V19'L~~lL ~.ªlor, su confianza, su futuro? - Dentro de mí:; 'T> &--1HZ[

;;~;~tr~é-Y';~é #~r~~'m=tiltIpresresp~a tales preguntas, '
distinguí tiempos, pueblos, grados jerárquicos de los indi-
v iduos, especialicé mi problema, las respuestas se convir-
(eran en nuevas preguntas, investigaciones, suposiciones
y verosimilitudes: hasta que acabé por poseer un país pro-
pio, un terreno propio, todo un mundo reservado que cre-
cía y florecía) unos jardines secretos, si cabe la expresión,
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El el fondo lo que a mí me interesaba precisamente entonces
era algo mucho más importante que unas hipótesis propias o
aj enas acerca del origen de la moral (o más exactamente: esto
último me interesaba sólo en orden a una finalidad para la
cual aquello es un medio entre otros muchos). Lo que a mí me
inlportaba era ~,L~~Lo,-j~~m,?1]l, - yen este punto casi el
único a quien yo tenía que enfrentarme era ~~gr~~tro
Schol2enhau~13,al cual se dirige, como si él estuviera presen­
te, aquel libro, la pasión y la secreta contradicción de aquelli­
bro (pues también él era un «escrito polémico»). Se trataba en"'~

especial del valor de lo «no-egoísta», de los instintos de com-
'- ------

P,cSiÓl1, auton~ción, au~osacrificio, a los cuales cabalmente
§( hopenhauer habla reC1:iDíerto (fe oro, ruvinizaao ysituado

~~~~_._"'=-"-"":;-::c""""'p~........~""-..;_""'"""""Ii.,,,...·_.~~~--

~-

los esclavos); asimismo lo que digo, págs. 119 y ss/, sobre el
valor y la procedencia de la moral ascética; también, págs.
78, 82, YII, 358

, sobre la «eticidad de la costumbre», esa es­
pecie lnucho n1ás antigua y originaria de moral, que difiere
toto ca;/o [totalmente] de la forma altruista de valoración
(en la cual ve el doctor Rée, al igual que todos los genealo­
gistas ingleses de la moraL la forma de valoración en sO;
igualmente, pág. 749

; El viajero, página 29 10
; Aurora, pág.

90 11
, sobre la procedencia de la justicia como un compromi­

so entre quienes tienen aproximadamente el mismo poder
(el equilibrio como presupuesto de todos los contratos y,
por tanto, de todo derecho); además, sobre la procedencia
de la pena, EL viajero, págs. 25 y 3412

, a la cual no le es esen­
cial nioriginaria la finalidad intimidatoria (como afirma el
doctor Rée: - esa finalidad le fue agregada, antes bien, más
te; rde, en determinadas circunstancias, y siempre como
algo accesorio, como algo sobreañadido).

27

(6 )
is!e problema del valor de la compasión y de la moral de la
compasión (-yo soy un adversario delv~rg9nzoso!:~!~E:~~~
~ientQ moderno de los sentimientos-) pare'ceser en un
'primer m~'iñento-tansOlOüñ'áslultó aisÍado, un signo de in-
terrogación solitario; mas a quien se detenga en esto una
vez y aprenda a hacer preguntas aquí, le sucederá lo que me
sucedió a mí: - se le abre una perspectiva nueva e inmensa,
se apodera de él, como un vértigo, una nueva posibilidad,

Prólogo

L:en el más allá durante tanto tiemn~ueacabaron por que-I ;:.:....-,.......~--',."""_~, ......P•.,...»"~~~~_~~·__~=-.,,,..,._,·. ",--=--c;_ "-' '~~"""'~~-=-""'""=:"""=.,,,,.~,,,•.~~

, d~~~~~12§",,~y~es ensí», y basándose en ellos ~lJo. no a
la vida y también a sí mismo. ¡Mas justo contra esos Instlntos
dejaba oír su voz en mí una suspicada cada vez más radical,
un escepticismo que cavaba cada vez más hondo! Justo en
ellos veía yo el gran peligro de la humanidad, su más sublime
tentación y seducción - ¿hacia dónde?, ¿hacia la nada?-, justo
en ellos veía yo el comienzo del fin, la detención, la fatiga que
dirige la vista hacia atrás,}a vol1?'I!!~.~ volvi~~~?se contra la
vida, la última enfermedad anunciándosede manera-de1íCa-
d~'y'iñelancólica: yo entendía que ~~_~~~~~_~,~l~~~pasión,
que cada día gana más terreno y que ha atacado y puesto en-
fermos incluso a los filósofos, era el síntoma más inquietante

de,puestra cultura ~!5'.Pea,.~~.u~aP~~9~NOpioh.o-
.__gar, era su desvío ¿nacia un nuevODuaísmo?, ¿haCIa un budis-
moue éuropeos?, ¿hacia el nihilismo? .. Esta moderna prefe­
rencia de los fJ1ósofos por la compasión y esta moderna so­
breestimación de la misma son, en efecto, algo nuevo:
precisamente sobre la carencia de valor de la compasión ha- "
bían estado de acuerdo hasta ahora los filósofos. Me limito a \
mencionar a Platón, Spinoza, La Rochefoucauld y Kant l 4, 'ir

cuatro espíritus totalmente diferentes entre sí, pero confor- i
mes en un punto: en su menosprecio de la compasión. _ ~t

La genealogia de la moral26
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surgen lV\.LO ,",un le ue uesconnanzas, de suspicacias, de mie-)
dos, vacila la fe en la moral, en toda moral, :- finalmente se deja "1

oír una nueva exigencl. nunciémos a: necesitamos una crí­
tica de los valores morales, hay que poner alguna VtzZ en entI,e-
di~~~~J!..a1aLmis.14Ul4?es~0!!s -y para esto se necesita te­
her conocinliento de las condiciones y circunstancias de que
aquéllos surgieron, en las que se desarrollaron y modificaron ;,
(la !lloral como consecuencia, como sLntom,a, c?mo máscara, ~\

CUIno tartufería, como enfermedad, como nialéñtendiili;; ~
...;;~,..",.-:-~~ ~

pero también la moral como causa, como medicina, como es- f
ti [nulo, como freno, como veneno), un conocimiento que J

h,lsta ahora ni ha existido ni tampoco se lo ha siquiera desea­
do. Se tomaba el valor de esos «valores» como algo dado, real
y efectivo, situado más allá de toda duda; hasta ahora no se ha
dudado ni vacilado lo más mínimo en considerar que el «bue­
no» es superior en valor a «el malvado»15, superior en valor en
el sentido de ser favorable, útil, provechoso para el hombre
como tal (incluido el futuro del hombre). ¿Qué ocurriría si la
verdad fuera lo contrario? ¿Qué ocurriría si en el «bueno» hu­
biese también un síntoma de retroceso, y asimismo un peligro,
una seducción, un veneno, un narcótico, y que por causa de
esto el presente viviese tal vez a costa del futuro? ¿Viviese qui­
zá de manera más cómoda, menos peligrosa, pero también
con un estilo inferior, de modo más bajo? .. ¿De tal manera- ). \.
qle justamente la moral fuese culpable de que jamás se alean-IV
za ~en una potencialidady una magnificencia sumas, en sí po­
sil,les, del tipo hombre? ¿De tal manera que justamente la mo­
ra fuese el peligro de los peligros? ..

7

Esco fue suficiente para que, desde el momento en que se me
ab ció tal perspectiva) yo buscase a mi alrededor camaradas
doctos, audaces y laboriosos (todavía hoy los busco). Se

,/
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ir sien1prciusto en esa dirección? ¿Es un instinto secreto,
taimado, vulgar, no confesado tal vez a sí mismo, de empe­
queñecer al hombre? ¿O quizá una suspicacia pesimista, la
desconfianza propia de idealistas desengañados, ofusca­
dos, que se han vuelto venenosos y rencorosos? ¿O una
hostilidad y un rencor pequeños y subterráneos contra el
cristianisIllO (y Platón), que tal vez no han salido nunca
m<lS allá del ul11bral de la conciencia? ¿O incluso un lasci­
vo gusto por lo extraño, por lo dolorosamente paradójico,
por lo problemático y absurdo de la existencia? ¿O, en fin,
- algo de todo) un poco de vulgaridad, un poco de ofusca­
ción, un poco de anticristianismo, un poco de comezón e
imperiosa necesidad de pimienta?... Pero se me dice que
son sencillamente ranas viejas, frías, aburridas, que an­
dan arrastrándose y dando saltos en torno al hombre,
dentro del hombre, como si aquí se encontraran exacta­
mente en su elemento propio, esto es, en una ciénaga. Con
repugnancia oigo decir esto, más aún, no creo en ello; y si
es lícito desear cuando no es posible saber, yo deseo de co­
razón que en este caso ocurra lo contrario, - que esos in­
vestigadores y microscopistas del alma sean en el fondo
animales valientes, magnánimos y orgullosos, que saben
mantener refrenados tanto su corazón como su dolor y
que se han educado para sacrificar todos los deseos a la
verdad, a toda verdad, incluso a la verdad simple, áspera,
fea, repugnante, no-cristiana, no-moral... Pues existen
verdades tales. -

:2 "

¡Todo nuestro respeto, pues, por los buenos espíritus que
acaso actúen en esos historiadores de la moral! Mas ¡lo cier­
to es, por desgracia, que les falta, también a ellos, el espíritu

I
l·

I

histórico, que han sido dejados en la estacada precisamente
por todos los buenos espíritus de la ciencia histórica! Como
es ya viejo uso de filósofos, todos ellos piensan de una ma­
nera esencialmente a-histórica; de esto no cabe ninguna
duda. La chatedad de su genealogía de la moral aparece ya
en el mismo comienzo, allí donde se trata de averiguar la
procedencia del concepto y el juicio «bueno». «Originaria­
mente -decretan-acciones no egoístas fueron alabadas ~

llamadas buenas por aquellos a quienes se tributaban, esto
es, por aquellos a quienes resultaban útiles; más tarde ese
origen de la alabanza se olvidó, y las acciones no egoístas,
por el simple motivo de que, de acuerdo con el hábito, habían
sido alabadas siempre como buenas, fueron sentidas tam­
bién como buenas'-como si fueran en sí algo bueno.» Se ve
en seguida que esta derivación contiene ya todos los rasgos
típicos de la idiosincrasia de los psicólogos ingleses, - tene­
mos aquí «la utilidad», «el olvido», «el hábito» y, al final, «el
error», todo ello como base de una apreciación valorativa de
la que el hombre superior había estado orgulloso hasta aho­
ra como de una especie de privilegio del hombre en cuanto
tal. Ese orgullo debe ser humillado, esa apreciación valora­
tiva debe ser desvalorizada: ¿se ha conseguido esto?... Para
mí es evidente, primero, que esta teoría busca y sitúa en un
lugar falso el auténtico hogar nativo del concepto «bueno»:
¡el juicio «bueno» no procede de aquellos a quienes se dis­
pensa «bondad»! Antes bien, fueron <~uenos_~mis!!1os,

i es decir, lps PºJ?I~s,l()sE9derosos, los hombres de posición
¡ sup~~t<!.ii'~1~xi4g§~~~~g!~~~~!~iji~1~!1,~,~~_~~j1ñ~O!ly=~e

i./ valorargn~a§lJni~mº~~"íLo~uJ._~Qhrª[~,~;Q,!1?0,~uenos,o sea
~~!jj~'-atgQ=~-Rrim~!"--~tª!lgo~-~~D~_~~Q!1!H!l?_Q~=~@E-. ~=to''!i§
~~~\~Qy~~,!~~,y!!!g~~_.YJ?1~h~X~~ Partiendo de este pathos de
la distancia es como se arrogaron el derecho de_cr~ar val2..­
res, de acuñar nombres de valores: ¡qué les importaba a
enQ"; la utilidad! El punto de vista de la utilidad resulta el
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11lás extraño e inadecuado de todos precisamente cuando
Se trata de ese ardiente manantial de supremos juicios de
valor ordenadores del rango, destacadores del rango:
aquí el sentimiento ha llegado precisamente a lo contrario
de aquel bajo grado de temperatura que es el presupuesto
de toda prudencia calculadora, de todo cálculo utilitario,
-y no por una vez, no en una hora de excepción, sino de
Ill0do duradero. El pathos de la nobleza y de la distancia,
(dnlO hemos dicho, el duradero y dominante sentimiento
global y radical de una es ecie superior domin ora en su i )
.!d.?lación con una especie in erior, con un «abajo» -éste es
el origen de la antítesis «bueno» «maro». (El derecha del
señor a ar nom res ega tan lejos que deberíamos per­
nlitirnos el concebir también el origen del lenguaje como
u na exteriorización de poder de los que dominan: dicen
«¡~sto es esto y aquello», imprimen a cada cosa y a cada
acontecimiento el sello de un sonido y con esto se lo apro­
pian, por así decirlo.) A este origen se debe el que, de an­
temano, la palabra «bueno» no esté en modo alguno liga-
da necesariamente a acciones «no egoístas»: como creen
supersticiosamente aquellos genealogistas de la moral.
A ntes bien, sólo cuando los juicios aristocráticos de valorl
dl;clinan es cuando la antítesis «egoísta» «no egoísta» se )\)
il:1pOne cada vez más a la conciencia humana, - para ser-
v]nne de mi vocabulario, eselJ!!~o el que
cun esa antítesis dice por fin su palabra (e induso sus pa­
/ebras). Pero aun entonces ha de pasar largo tiempo hasta
qle de tal manera predomine ese instinto, que la aptecia-
cí ón de los valores morales quede realmente prendida y
at ascada en dicha antítesis (como ocurre, por ejemplo, en
la Europa actual: hoy el prejuicio que considera que «mo-
[(l1», «no egoísta», «désintéressé» son conceptos equiva-
lentes domina ya con la violencia de una «idea fija» y de
una enfermedad mental).

! .
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esa transvaloraciónjudía... A propósIto Uc ~" &___ la
monstruosa y desmesuradamente funesta asumida por
los judíos con esta declaración de guerra, la más radical
de todas, recuerdo la frase que escribí en otra ocasión

¡1(MdS alld del bien y del mal) 25 -a saber, que con los judíos
comienza en la moral la reb.ru.ÓJ1..d&..los esclavos: esa rebe­

¡ lión que tiene tras sí u~istoria b~ü~ñaria y que hoy
!nosotros hemos perdido de vista tan sólo porque - ha re- "
'~ sultado vencedora...

- ¿Pero no lo comprendéis? ¿No tenéis ojos para ver algo
que ha necesitado dos milenios para alcanzar la victoria? ..
No hay en esto nada extraño: todas las cosas largas son difí­
ciles de ver, difíciles de abarcar con la mirada. Pero esto es lo
acontecido: del tronco de aquel árbol de la venganza y del
odio, ,del odio judío -el odio más profundo y sublime, esto
es, el odio creador de ideales, modificador de valores, que
no ha tenido igual en la tierra-, brotó algo igualmente in­
comparable, un amor nuevo, la más profunda y sublime de
todas las especies de amor: - ¿y de qué otro tronco habría,
podido brotar? .. Mas ¡no se piense que brotó acaso como la
auténtica negación de aquella sed de venganza, como la an­
títesis del odio judío! lNo, lo contrario es la verdad! Ese
amor nació de aquel odio como su corona, como la corona
triunfante, dilatada con amplitud siempre mayor en la más
pura luminosidad y plenitud solar; yen el reino de la luz y
de la altura ese amor perseguía las metas de aquel odio, per-

)

1 , seguía la victoria, el botín, la seducción, con el mismo afán,
por así decirlo, con que las raíces de aquel odio se hundían
con mayor radicalidad y avidez en todo lo que poseía pro­
fundidad y era malvado. Ese Jesús de Nazaret, evangelio vi-
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viente del a1110r, ese «redentor» que trae la bienaventuranza vos», o «la plebe», o «el rebaño», o como usted quiera lla-
y la victoria a los pobres, a los enfermos, a los pecadores marlo- ha vencido, y si esto ha ocurrido por medio de los
- ¿no era él precisamente la seducción en su forma más in- judíos, ¡bien!, entonces jamás pueblo alguno tuvo misión
quietante e irresistible, la seducción y el desvío precisamen- más grande en la historia universal. «Los señores» están li-
te hacia aquellos valores judíos y hacia aquellas innovacio- quidados; la moral del hombre vulgar ha vencido. Se pue-
nes judías del ideal? ¿No ha alcanzado Israel, justamente de considerar esta victoria a la vez como un envenena-
por el rodeo de ese «redentor», de ese aparente antagonista miento de la sangre (ella ha mezclado las razas entre sí)
y liquidador de Israel, la última meta de su sublime ansia de -no lo niego; pero, indudablemente, ~ intoxisac!,é,n ll.ª~-

venganza? ¿No forma parte de la oculta magia negra de una logrado éxito. La «redención» del género humano (a sa-'
política verdaderamente grande de la venganza, de una 6er;-ioespecto de «los señores») se encuentra en óptima
v,-::nganza de amplias miras, subterránea, de avance lento, J0 vía; todo se judaiza, o se cristianiza, o se aplebeya a ojos
precalculadora, el hecho de que Israel mismo tuviese que vistas (¡qué importan las palabras!). La marcha de ese en-
negar y que clavar en la cruz ante el mundo entero, como si venenamiento a través del cuerpo entero de la humanidad
s,~ tratase de su enemigo mortal, al auténtico instrumento de parece incontenible, su tempo [ritmo] y su paso pueden
S'~l venganza, a fin de que «el mundo entero», es decir, todos ser incluso, a partir de ahora, cadá vez más lentos, más
los adversarios de Israel, pudieran morder sin recelos preci- delicados, más inaudibles, más cautos -en efecto, hay
samente de ese cebo? ¿Y por otro lado, se podría imaginar tiempo... ¿Le corresponde todavía hoya la Iglesia, en este
en absoluto, con todo el refinamiento del espíritu, un cebo aspecto, una tarea necesaria, posee todavía en absoluto un
nlás peligroso? ¿Algo que iguale en fuerza atractiva, embria- derecho a existir? ¿O se podría prescindir de ella? Quaeri-
gadora, aturdidora, corruptora, a aquel símbolo de la «san- tur [se pregunta]. ¿Parece que la Iglesia refrena y modera
ta cruz», a aquella horrorosa paradoja de un «Dios en la aquella marcha, en lugar de acelerarla? Ahora bien, justa-
cruz», a aquel misterio de una inimaginable, última, extre- mente eso podría ser su utilidad... Es seguro que la Iglesia
n1a crueldad y autocrucifixión de Dios para salvación del se ha convertido poco a poco en algo grosero y rústico,
hombre?... Cuando menos, es cierto que sub hoc signo que repugna a una inteligencia delicada, a un gusto pro-
['Jajo este signo] Israel ha venido triunfando una y otra piamente moderno. ¿No debería, al menos, refinarse un
\ez, con su venganza y su transvaloración de todos los va- poco? .. Hoy, más que seducir, aleja. ¿Quién de nosotros
l:)res, sobre todos los demás ideales, sobre todos los idea- sería librepensador si no existiera la Iglesia? La Iglesia es la
1':5 más nobles. - - que nos repugna, no su veneno... Prescindiendo de la Igle­

sia, también nosotros amamos el veneno...» -Tal es el epí­
logo de un «librepensador» a mi discurso, de un animal

Si respetable, como lo ha demostrado de sobra, y, además, de
I un demócrata; hasta aquí me había escuchado, y no sopor-

- «Mas ¡cómo sigue usted hablando todavía de ideales mds tó el oírme callar. Pues en este punto yo tengo mucho que
callar. -

• ~ ...~ , ..~ .. ,;;,........ -M..v:.... ...,... "" ............ ." ~ ..... ,..,.._'~ ,.......~~~......~~_~_ ••~~ ._~__._,.. • , t-... ,.· ..]



o ~e.sclavos en la moral comienza c,!ando
I ~esen.tlmlento mIsmo se vue ve crea or yen en val .
~TIñie~~áquIenes les está vedada
la auténtica reacción, la reacción de la acción, y que se des­
qu itan únicamente con una ~nganza imaginaria. Mientras
que toda moral noble nace de un triunfantésí dicho a sí
mismo, la moral de los esclavos dice no, ya de~mano, a
un «fuera», a un «otro», a un «no-yo»; y ese no es lo que
constituye su acción creadora. Esta inversión de la mirada
que establece valores - este necesario dirigirse hacia fuera en
lugar de volverse hacia sí - forma parte precisamente del re­
sentimiento: para surgir, la moral de los esclavos necesita
siempre primero de un mundo opuesto y externo, necesita,
h,iblando fisiológicamente, de estímulos exteriores para
poder en absoluto actuar, - su acción es, de raíz, reacción.
L<) contrario ocurre en la manera noble de valorar: ésta ac­
tú a y brota espontáneamente, busca su opuesto tan sólo
para decirse si a sí misma con mayor agradecimiento, con
mayor júbilo, - su concepto negativo, lo «bajo», «vulgar»,
({lnalo», es tan sólo un pálido contraste, nacido más tarde,
de su concepto básico positivo, totalmente impregnado de
vida y de pasión, el concepto «¡nosotros los nobles, nosotros
los buenos, nosotros los bellos, nosotros los felices!».
Cla~do la manera noble de valorar se equivoca y peca con­
tra hl'realidad, esto ocurre con relación a la esfera que no le
es sufic,iet1t,emente conocida, más aún, a cuyo real conoci­
miento' Se opone con aspereza: no comprende a veces la es­
fe ra despreciada por ella, la esfera del hombre vulgar del
pueblo bajo; por otro lado, téngase en cuenta que, en todo
c.so, el afecto del desprecio, del mirar de arriba abajo, del
rrirar con superioridad, aun presuponiendo que falsee la

im~gen de lo despreciado, no llegará ni de lejos a la falsifi­
]/ cacl6n con que el odio reprimido, lé! ve~nza ~mpot§n-

le ateptarán contra su adversario -in effigie [en efigie], natu­
ralmente-. De hecho en el desprecio se mezclan demasiada
neg!igencia, demasiada ligereza, demasiado apartamiento de
la Vlst~y ~emasiada impaciencia, e incluso demasiado júbi­
lo en SI mIsmo, como para estar en condiciones de transfor­
~ar su objeto en una auténtica caricatura y en un espanta­
JO. No se pasen por alto las nuances [matices] casi benévo,,;'
las que, por ejemplo, la aristocracia griega pone en todas las
palabras con que diferencia de sí al pueblo bajo; obsérvese
cómo constantemente se mezcla en ellas, azucarándolas
una especie de lástima, de consideración, de indulgencia:
hasta el punto de que casi todas las palabras que convienen
a~ hombre v~ga~ han t:rminado por quedar como expre­
SIones para SIgnIficar <<Infeliz», «digno de lástima» (véase
8eLAó~ [~iedoso], 8eLACiLo~ [cobarde], '1TOV'llPÓ~ [vil],
IJ;OX{}'l')pO~ [mísero], las dos últimas caracterizan propia­
mente al hombre vulgar como esclavo del trabajo y animal
~e car~a) ~ y c6mo, por otro lado, «malo», «infeliz», no de­
Jaro~ Jamas de sonar al oído griego con un tono único, con
un tImbre en el que prepondera «infeliz»: y esto como he­
r~ncia de la antigua manera de valorar más noble, aristocrá­
t~ca, la cual no reniega de sí misma ni siquiera en el despre­
c~.o (-~ los fil.61ogos recordémosles en qué sentido' se usan
OL'~PO g [mIserable], CivoAf30g [desgraciado], 'TA'lÍIJ;WV

[resIgna~o], 8~g'T"UxeLV [fracasar, tener mala suerte],
f;u~'POPCi [desdIcha]). Los «bien nacidos» se sentfan a sí
mIsmos. cabalmente como los «felices»; ellos no tenían que
constrUIr su felicidad artificialmente y, a veces, persuadirse
de. ella, mentirsela, mediante una mirada dirigida a sus ene­
mIgos (como suelen hacer todos los hombres del resenti­
miento); y asimismo, por ser hombres íntegros, repletos de
fuerza y, en consecuencia, necesariamente activos, no sa-
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bían separar la actividad de la felicidad, - en ellos aquélfa
formaba parte, por necesidad, de ésta (de aquí procede el
cJ npCXTTELV [obrar bien, ser feliz]) - todo esto muy en con­
traposición con la felicidad al nivel de los impotentes, de los
oprin1idos, de los llagados por sentimientos venenosos y
hostiles, en los cuales la felicidad aparece esencialmente
co!no narcosis, aturdimiento, quietud, paz, «sábado», dis­
tensión del ánimo y relajamiento de los miembros, esto es)
dicho en una palabra, como algo pasivo. Mientras que el
hombre noble vive con confianza y franqueza frente a sí
D1 ismo ("'YEVVCXLO"" «aristócrata de nacimiento», subraya la
nuance [matiz] «franco» y también sin duda «ingenuo»), el
hombre del resentimiento no es ni franco, ni ingenuo, ni l
hnnesto yderecho consigo mismo. ~l:!.,ªlrnJ!m!~E~~~~Ei2isu J
es píritu ama los escondrijos, los caminos tortuosos y las
puertas falsas, todo lo encubierto le atrae como su mundo,
Sll seguridad, su alivio; entiende de callar, de no olvidar, de
aguardar, de empequeñecerse y humillarse transitoriamen-
te. Una raza de tales hombres del resentimiento acabará ne­
cesariamente por ser más inteligente que cualquier raza no-
ble, venerará también la inteligencia en una medida del
to do distinta: a saber, como la más importante condición de
existencia, mientras que, entre hombres nobles, la inteli­
gencia fácilmente tiene un delicado dejo de lujo y refina­
miento: - en éstos precisamente no es la inteligencia ni mu-
cho menos tan esencial como lo son la perfecta seguridad
fl ncional de los instintos inconscientes reguladores o inclu-
s() una cierta falta de inteligencia, así por ejemplo el vale­
roso lanzarse a ciegas, bien sea al peligro, bien sea al ene-
nI igo, o aquella entusiasta subitaneidad en la cólera, el
aJnor, el respeto, el agradecimiento y la venganza, en la
cual se han reconocido en todos los tiempos las almas no­
bles. El mismo resentimiento del hombre noble, cuando
en él aparece, se consuma y agota, en efecto, en una reac-

ción inmediata y, por ello, no envenena: por otro lado) ni
siquiera aparece en innumerables casos en los que resulta
inevitable su aparición en todos los débiles e impotentes.
No poder tomar mucho tiempo en serio los propios con­
tratiempos, las propias fechorías -tal es el signo propio de
naturalezas fuertes y plenas) en las cuales hay una sobrea­
bundancia de fuerza plástica) remodeladora, regenerado­
ra, fuerza que también hace olvidar (un buen ejemplo de
esto en el mundo moderno es Mirabeau, que no tenía me­
moria para los insultos ni para las villanías que se come­
tían con él, y que no podía perdonar por la única razón de
que - olvidaba). Un hombre así se sacude de un solo golpe
muchos gusanos que en otros, en cambio, anidan subte­
rráneamente; sólo aquí es también posible otra cosa, supo­
niendo que ella sea en absoluto posible en la tierra -el au­
téntico «amor a sus enemigos». ¡Cuánto respeto por sus
enemigos tiene un hombre noble! - y ese respeto es ya un'
~hacia el amor... ¡El hombrenob~su
enemlg~istinciónsuya, no soporta, en efecto)
ningún otro enemigo que aquel en el que no hay nada que
despreciar y sí muchísimo que honrar! En cambio, im-agi­
némonos «el enemigo» tal como lo concibe el hombre del
resentimiento -y justo en ello reside su acción, su crea­
ción: ha concebido el «enemigo malvado», «el malvado», y
ello como concepto básico, a partir del cual se imagina

I también, como imagen posterior y como antítesis, un
I «bueno» - ¡él mismo!...

IG
¡Justo, pues, lo contrario de lo que ocurre en el noble,

quien concibe el concepto fundamental «bueno» de un
modo previo y espontáneo, es decir, lo concibe a base de sí
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nismo, y sólo a partir de él se forma una idea de «malo»!
~ste «malo» (schlecht) de origen noble, y aquel «malvado»
bose), salido de la cuba cervecera del odio insaciado -el
)riInero, una creación posterior, algo marginal, un color
.:omplementario, el segundo, en cambio, el original, el co­
nienzo, la auténtica acción en la concepción de una moral
ie esc1avos-, ¡cuán diferentes son estas dos palabras,
<Il1alo» (schlecht) y «malvado» (bose), que aparentemente
~e contraponen a un mismo concepto «bueno» (gut)! Mas
;10 se trata del mismo concepto «bueno»: pregúntese, antes
bien, quién es ro iamente« ntido de la 1 '.. ,IV
moral' de resentimiento. Contestado con todo rigor: preci- \
~pmente eJ"«Dú~amora"tPreasamente elnobre, 1
e poderoso, e dominador, sólo que cambiado de color, in- ,/
terpretado y visto del revés por el ojo venenoso del resenti-
miento. Hay aquí una cosa que nosotros no queremos negar
en modo alguno: quien a aquellos «buenos» los ha conoci-
do tan sólo como enemigos, no ha conocido tampoco más
que enemigos malvados, y aquellos mismos hombres que
eran mantenidos tan rigurosamente a raya por la costum-
bre, el respeto, los usos, el agradecimiento y todavía más
por la recíproca vigilancia, por la emulación interpares [en-
tre iguales), aquellos mismos hombres que, por otro lado,
en su comportamiento recíproco mostraban tanta inventi-
va en punto a atenciones, dominio de sí, delicadeza, fideli-
dad, orgullo y amistad, - no son hacia fuera, es decir, allí
donde comienza lo extranjero, la tierra extraña, mucho
mejores que animales de rapiña dejados sueltos. Allí disfru-
tan la libertad de toda constricción social, en la selva se des-
quitan de la tensión ocasionada por una prolongada reclu-
sión y encierro en la paz de la comunidad, allí retornan a la
inocencia propia de la conciencia de los animales rapaces,
cual monstruos que retozan, los cuales dejan acaso tras sí
una serie abominable de asesinatos, incendios, violaciones

y torturas con igual petulancia y con igual tranquilidad de
espíritu que si lo único hecho por ellos fuera una travesura
estudiantil, convencidos de que de nuevo tendrán los poe­
tas) por mucho tiempo, algo que cantar y que ensalzar. Re­
sulta imposible no reconocer,· a la base de todas estas razas
nobles, el animal de rapiña, la magnífica bestia rubia, que
vagabundea codiciosa de botín y de victoria; de cuando en
cuando esa base oculta necesita desahogarse, el animal tie­
ne que salir de nuevo fuera, tiene que retornar a la selva: ­
las aristocracias romana, árabe, germánica, japonesa, los
héroes homéricos, los vikingos escandinavos - todos ellos
coinciden en tal imperiosa necesidad. Son las razas nobles
las que han dejado tras sí el concepto «bárbaro» por todos
los lugares por· donde han pasado; incluso en su cultura
más excelsa.se revelan una consciencia de ello y hasta un or­
gullo (por ejemplo, cuando Pericles dice a sus atenienses, en
aquella famosa oración fúnebre, «hemos forzado a todas las
tierras ya todos los mares a ser accesibles a nuestra audacia
d~jando en todas partes monumentos imperecederos e~
!~~~{ en ma~»)26. Esta «audacia» de las razá~fnobles'~que-Se
Imanl~taQe .n.:anera loca, absurda, repentina, este ele­
~en~o ImpreVISIble e incluso inverosímil de sus empresas
r:encles destaca con elogio la- p&ihJ¡.LLo' [despreocupa­
K:lón]27 ~e los atenienses-, su indíferéilclá-ysudesprecio ék
~gundad, del cuerpo, de la vida, del bienestar su horri­
ble jovialidad y el profundo placer que sienten e~ destruir,
en todas las voluptuosidades del triunfo y de la crueldad ­
todo esto se concentró, para quienes lo padecían, en la ima­
gen del «bárb~ro», del «enemigo malvado», por ejemplo el
«godo», el «vandalo». La profunda, glacial desconfianza
que el alemán continúa inspirando también ahora tan
pronto como llega al poder - representa aún un rebrote de
aquel terror inextinguibl~con que durante siglos contempló
Europa el furor de la rubIa bestia germánica (aunque entre



G
- En,es.te punto no me es ya posible reprimir un sollozo y
una ultIma esperanza. ¿Qué es esto que, precisamente a mí
me resu.Ita del todo insoportable? ¿Esto de lo que sólo yo n~
puedo lIbrarme, .~que me ahoga y me consume' 'A' ..d 'A' .. . I Ire VlCla-

o. i lre v~clado! El hecho de que algo mal constituido se
allega a mI; ¡el verme obligado a oler las. entrañas de un
~a ~al co~s!i~uida!...¿Qué es, por otra p~j;-que~
matena de mlsena, de privaciones, de mal clima, de enferme-

mentas de la cultura» son una vergüenza del hombre y repr -
t ' b' . esen an mas len una sospecha, un contraargumento contra

l~ «cultura» en cuanto tal! Se puede tener todo derecho a no
lIbrarse del temor a la bestia rubia que habita en el fondo de
todas las ~a~as ,nobles y a mantenerse en guardia: mas ¿quién
no prefe,nna CIen veces sentir temor, si a la vez le es permiti­
do admIrar, a no sentir temor, pero con ello no poder sus­
trae:se ya a la nauseabunda visión de los malogrados, empe­
que~ecld(os, marchitos, envenenados? ¿Y no es ésta nuestra I

fatalIdad. ¿Qué es lo que hoy produce nuestra aversión con­
tra «el hombre»? - pues nosotros sufrimos por el hombre, no
hay duda. - No es el temor; sino, más bien, el que ya nada
tengamos que temer en el hombre; el que el gusano «hom­
bre» ocupe :1 primer plano y pulule en él; el que el «hombre
manso>~, el Incurablemente mediocre y desagradable haya
aprendIdo a ~entirse a sí mismo como la meta y la cumbre
co~o ~l sentIdo de la historia, como «hombre superiof}>; ~
n:as aun, el que tenga cierto derecho a sentirse así, en la me­
dldaen q~e ~e siente distanciado de la muchedumbre de los
mal ~onstltuldos,enfermizos, cansados, agotados, a que hoy
com~enzaEuro~aa apest~r, y, por tanto, como algo al menos
reIatlvame~~ebIen constItuido, como algo al menos todavía
capaz de VIVIr, como algo que al menos dice sí a la vida...

Ld genealogía de la moral

,)S antiguo~gcnnanos Ynosotros los alemanes apenas sub­
¡sta ya afin idad conceptual alguna y menos aún un paren­

lCSCO de sangre), En otro siti028 he hecho notar la perpleji­
liad experin1entada por Hesiodo cuando meditaba sobre el
decurso de las épocas culturales e intentaba expresarlas
)nediante el oro, la plata yel bronce: a la contradicción que
]e ofrecía el mundo de Homero, un mundo tan magnífico,
1cro, a la vez, tan horrible y tan brutal, no supo escapar más
'lue dividicndo una única época en dos y colocándolas una
;1 continuación de la otra - primero, la época de los héroes
\' semidioses de Troya y de Tebas, tal como aquel mundo
había subsistido en la memoria de las estirpes nobles, que
en ella tenían sus propios antecesores; y luego, la edad de
bronce, tal como aquel mismo mundo aparecía a los descen­
dientes de los sojuzgados, expoliados, maltratados, depor­
tados, vendidos: como una edad de bronce, según hemos di­
cho, dura, fría, cruel, carente de sentimientos y de concien­
cia, una edad que todo lo tritura y lo salpica de sangre.
Suponiendo que fuera verdadero algo que en todo caso
ahora se cree ser «verdad», es decir, que el sentido de toda
cultura consistiese cabalmente en sacar del animal rapaz
«hombre», mediante la crianza, un animal manso y civiliza­
do, un animal doméstico, habría que considerar sin ningu­
na duda que todos aquellos instintos de reacción y resenti­
n1iento, con cuyo auxilio se acabó por humillar y dominar a
las razas nobles, así como todos sus ideales, han sido los au­
ténticos instrumentos de la cultura; con ello, de todos mo­
dos, no estaría dicho aún que los depositarios de esos instin­
tos representen también ellos mismos a la vez la cultura. Lo
contrario sería, antes bien, no sólo verosímil-¡nor, ¡hoyes
evidente! Esos depositarios de los instintos opresores Yan­
siosos de desquite, los descendientes de toda esclavitud eu­
ropea y no europea, yen especial de toda población prearia
-¡representan el retroceso de la humanidad! ¡Esos «instru-
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l~e los corderos uarde las des aves ra aces
JJ F -.s I o ue no puede extrañar: sól<29,:e no hayenesto mo­
l / /" !!~,':l~~~~C?-E_~Fª_Jº-mª,L~__ª~lE_~~ª, a9l!~~.~~-ªfE~bat~n

) corderitos. y cuando los corderitos dicen entre sí «estas
'-aYeSderapiña son malvadas; y quien es lo menos posible un

ave de rapiña, sino más bien su antítesis, un corderito) _ ¿no
debería ser bueno?», nada hay que objetar a este modo de
establecer un ideal, excepto que las aves rapaces mirarán
hacia abajo con un poco de sorna y tal vez se dirán: «Noso­
tras no estamos enfadadas en absoluto con esos buenos
corderos, incluso los amamos: no hay nada más sabroso
que un tierno cordero.» - ~xigir d~fortaleza que no se~
~n q,ue~~-d~inar)un~er-~zgar~uerer-enSeñ..2._
~earse, una ~,ed de e!!~~~~~e~~te~.asy d~iPnfíl~1.
e~~o ci>mo exigir de la debilidad que se exteriori-~ ~~~-. --................._~,-~_ ...~.- - ....... - . ..-,,--,._.~--~,,;;;..
ce como fortaleza. Un quantum detuerza es justo un tal /
~maepu:rsión, de voluntad, de actividad -más aún,
no es nada más que ese mismo pulsionar, ese mismo querer,
ese mismo actuar, y, si puede parecer otra cosa, ello se debe
tan sólo a la seducción del lenguaje (y de los errores radica-
les de la razón petrificados en el lenguaje), el cual entiende
y mal entiende que todo hacer está condicionado por un
agente, por un «sujeto}), Es decir, del mismo modo que el
pueblo separa el rayo de su resplandor y concibe al segundo
como un hacer, como la acción de un sujeto que se llama
rayo, así la moral del pueblo separa también la fortaleza de
las exteriorizaciones de la misma, como si detrás del fuerte
hubiera un sustrato indiferente, que fuera dueño de exterio­
rizar~ también, de no exteriorizarfortaleza. Pero tal sustra-
to no existe; no hay ningún «ser» detrás del hacer, del actuar,
del devenir; «el agente» ha sido ficticiamente añadido al ha-

/
cer, elhacer es todo. En el fondo el pueblo duplica el hacer;
cuando piensa que el rayo lanza un resplandor, esto equiva­
le a un hacer-hacer: el mismo acontecimiento lo pone pri-

:8

e ades, de fatigas y de soledad no soportamos? En el fondo ~os

sobreponemos a todo lo demás, puesto ~ue hemos nacIdo
t .ara una existencia subterránea y combatIva; una y otr,a vez
~ al i1110S a la 1uz, una y otra vez experimentamos la hora aur~a

(lel triunfo, - y en ese momento aparecemos tal co.mo naCI­
1nos inquebrantables, tensos, dispuestos a conqUIstar algo
11ue,:o, algo más difícil, algo más lejano todavía, como un~rc~

quien las privaciones lo único que hacen es ponerlo m~s h­

rante. - Pero de vez en cuando -y suponien~o que eXIstan
;)rotectoras celestiales, situadas más allá del bIen y del mal­
:~oncededlne una mirada, otorgadme que pueda echar una
ínica mirada tan sólo a algo perfecto, a algo totalmente logra­
lo feliz poderoso, victorioso, en lo que todavía haya algo que
'-e~ler! ¡Una mirada a un hombre que justifique a el hom?re,
~na mirada a un caso afortunado que complemente y redima
al hombre, por razón del cual me sea lícito conserv~ ~a fe en
el hombre!... Pues así están las cosas: el empequeñecunIe~to y
la nivelación del hombre europeo encierran nuestro máximo
peligro, ya que esa visión cansa... Hoy no vemos nada que as­
pire a ser más grande, barruntamos qu~ de~c~nde~os cada
vez más abajo, más abajo, hacia algo mas deb~, ~as.manso,

más prudente, más plácido, más mediocre, mas IndIferente,
más chino, más cristiano -el hombre, no ha~duda, se vuelve
cada vez «mejor»... Justo en esto reside la fatalIdad de Europa­
al p~der el mie~l_h~hemos per~id~ también el amor
a él, elr~él, laesperanza en él, mas aun, l~voluntad ~e

él. Actuabnente la visión del hombre cansa - ¿que es hoy el nI­
hilismo si no es eso? .. Estamos cansados de el hombre...

13 :

- Mas volvamos atrás: e! problema de! otro orige~ de 1.0
«bueno», el problema de lo bueno t~l como se lo ha ImagI­
nado el hombre del resentimiento eXIge llegar a su final. - El

j

J
¿



¡nel'o C0l110 causa y luego) una vez más, como efecto de
:lquélla. Los investigadores de la naturaleza no lo hacen me­
I al' cuando dicen «la fuerza mueve, la fuerza causa» y cosas
parecidas) - nuestra ciencia entera) a pesar de toda su frial­
~iad, de su desapasionamiento) se encuentra sometida aún a
la seducción del lenguaje y no se ha desprendido de los hi­
¡OS falsos que se le han infiltrado, de los «sujetos» (el átomo,
por ejenlplo, es uno de esos hijos falsos) y lo mismo ocurre
con la kantiana ,<cosa en sí»): nada tiene de extraño el que
las repriInidas y ocultamente encendidas pasiones de ~a

venganza y del odio aprovechen en favor suyo esa creenCIa
e incluso) en el fondo, ninguna otra sostengan con mayor
fervor que la de que el fuerte es libre de ser débil, y el ave de
rapiña) libre de ser cordero: - con ello conquistan, en efec-

\ to) para sí el derecho de imputar al ave de rapiña ser ~ve de
\ 1 rapiña... Cuando los oprimidos, los pisoteados, los vlolen-
j,j I tados se dicen, movidos por la vengativa astucia propia de la

1

/ impotencia: «¡Seamos distintos de los malvados, es decir,
seamos buenos! Y bueno es todo el que no violenta, el que
no ofende a nadie, el que no ataca, el que no salda cuentas,
el que remite la venganza a Dios, el cual se mantiene en. lo

J ,(' oculto igual que nosotros, y evita todo lo malvado, y eXIgeI\'~! '> ¡

(fr~'1.-Í: poco de la vida) lo mismo que nosotros los pacientes, los hu-

)fJ,"(! nlildes) los justos» - esto) escuchado con frialdad y sin nin­
, ' guna prevención) no significa en realidad más que lo si­

guiente: «Nosotros los débiles somos desde luego débiles;
)J conviene que no hagamos nada para lo cual no somos bas-

tante fuertes» - pero t:~~~ma~:~!id~_~_.~~.!~~~_~h~~~s,

~st~.Jn!~!~g_enEL~~Jnf~~~Eang.2tl?_Q>~~~!º-ª,~g1Cl!!~gl!Qr_lº-s
i~~ectos (los cuales, cuando el peligro es g~ande, s:Jl!!.g~
~~ . __ "'~.' .. " .,.. , .. __~",---~.'-=~C='~'·__~'_·~'~'_'.__"' __"'_'_O

rouerto~tpara---ño1iacer'naaa«de má~~h_,~_: __~_~~_Y~~.~i~.gI-ª.:,
<Ciasaéseáffé·-ae'ta.1sIfic~fcion~y~~~~-s-a~.~!!!g_l!!~~n<;t~f1~~_~_P~2<:­

plas-.~-e.la~I;;R-'~t~~§~~~"~oñw~r:-~~~l?!~_~~~E_.~~ __!.~ _~lr!_~_~ ..!:~_~_!!!},: __
,ciaQofa-;-dnlaaa,,~~~p~~I~ñt~?~fºJ!1º_,_§iJª .ª~Qi1!g~4__ ~1_~!!1~

• -_"__ -~ ~-.,,-o._~'- ",",.-o,.o_'.~><~·_--_··- - - - - . -.". _.- ~-"'~=-~..

14

,del d_é~!! ~~.decir,__ ~u~~erl~~a, ~lJ.?~:ar) su entera única

.il1ev:ita-!JI~ll1a::~~lÜ:.~llª~.<!:lie~~"J~lCi&r<>:y"()lliniario:
algo q~e~l~o,_ele~l~o,un~~:ch!n)_g~rii?rTto:-Poru'n instiil­
'to aéaufócons-ervacT()ñ:-~ae-aut~;fir~;~iÓ<~~"en el que toda
mentira suele santificarse, esa especie de hombre necesita
creer en el «sujeto» indiferente, libre para elegir. El sujeto (o,
hablando de un modo más popular) el alma) ha sido hasta
~hora en la tierra el mejor dogma) tal vez porque a toda la
ln?ente muchedumbre de los mortales, a los débiles y opri- '
~lldos.de toda índole, les permitía aquel sublime autoenga­
no de lntemretar la debilWMmism-ª,,_C"Q.rn..JLlib~rtad,inter-
pretar su ser-así-y-así como mérito. _.~---------

..........-... ......-....."-='<.0=----=_--. w,,~~~..........c...7"=__.~_=""'-~..,.~,.=__=_."""'""..;.-~"'''''?~_~_.•~

- ,¿Quiere alg~ien ~irar un poco hacia abajo, al misterio de
como se fabncan Ideales en la tierra? ¿Quién tiene valor
para ello? .. ¡Bien! He aquí la mirada abierta a ese oscuro ta­
n.er. Esper~ us~ed un momento, señor Indiscreción y Teme­
ndad: su oJo tIene que habituarse antes a esa falsa luz cam­
bia?t~... JAsí! ¡Basta! ¡Hable usted ahora! ¿Qué Ocurre allá
a?aJ.o. DIga usted 10 que ve, hombre de la más peligrosa cu­
nosldad -ahora soy yo el que escucha. _

-«No v~o nada, pero oigo tanto mejor. Es un chismorreo
y un cuchIcheo cauto, pérfido, quedo, procedente de todas
las esquinas y rincones. Me parece que esa gente miente'

~::edS~:;!1~~;:;;~~~~:=~~~~~t:e~~i~:i\
duda - es como usteq 10 decía.» _ '-"==- J

-¡Siga!

-«.0. y la impotencia, que no toma desquite, en 'bondad'o
la ~emer?sa b~jez~l ~n 'humildad'; Iasumisi6n aq~
odIa, en obedlenc~a saber, obediencia a alguien de quien
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dice n que ordena esa sumisión, - Dios le llaman). Lo ino­
fens ivo del débil, la cobardía misma, de la que tiene mucha,
su cstar-aguardando-a-Ia-puerta, su inevitable tener-que­
aguclrdar, recibe aquí un buen nombre, el de '~ciencia',y se
llan1a también la virtud;...el n~~,~:~ve_~~e~~~,l~~a no­
guerer-vengarse, y tal vez incluso perdón ( pues ellos no sa­
ber lo que ha~cen2'9'~:::'·1üñicalUentenosotros sabemos lo que
ello, hacen!'). También habla esa gente del 'amor a los pr ­
pio) enemigos'30 -y entre tanto suda.»

-¡Siga! I

--«Son miserables, no hay duda, todos esos chismorreado-
res y falsos monederos de las esquinas, aunque están acurru­
cad os calentándose unos junto a otros - pero me dicen que su
miseria es una elección y una distinción de Dios, que a los pe­
rros que más se quiere se los azota; que quizás esa miseria sea
tarlbién una preparación, una prueba, una ejercitación, y
aClSO algo más - algo que alguna vez encontrará su compen­
sación, y será pagado con enormes intereses en oro, ¡no!, en
fel. cidad. A eso lo llaman 'la bienaventuranza'.»

-¡Siga! ------
-«Ahora me dan a entender que ellos no sólo son mejo-

res que los poderosos, que los señores de la tierra, cuyos
esputos ellos tienen que lamer (no por temor, ¡de ninguna
ITI.lnera por temor!, sino porque Dios manda honrar toda
au toridad)31, - que ellos no sólo son mejores, sino que tam­
bi,in 'les va mejor', o, en todo caso,a~r.
Pero ¡basta!, ¡basta! Ya no lo soporto más. ¡Aire viciado!
¡JI. ire viciado! Ese tal~er donde se fabrican ideales -me pare-J
ce que apesta a mentuas.»

-¡No! ¡Un momento todavía! Aún no nos ha dicho usted
nada de la obra maestra de esos nigromantes que con todo
lo negro saben construir blancura, leche e inocencia: - ¿no
ha observado usted cuál es su perfección suma en el refina­
n-liento, su audacísima, finísima, ingeniosísima, mendacísi-
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ma estratagema de artista? ¡Atienda! Esos animales de sóta­
:~~enos de venganza y de odio -¿qué hacen precisamente

a venganza y con el odio? ¿Ha oído usted al una
~~as palab~as?Si sólo se fiase usted de lo que ell~s dic::

z

t ar.ru?tana que se encuentra en medio de hombres dI'
~entImlento?.. ~

. --«Comprendo, vuelvo a abrir los oídos (. l. l.
CIerro la nariz) Sólo ahora' 1 lay., ¡ay., ¡ay!, y

~anta ,crecuenci~: 'nosotros I~!~u~n~e!~:;::o~~~~~sc~~
{U~to~ -da ~o ~ue.e~l~s piden no lo llaman desquite, sino 'el
nun o e aJUstIcia; a 10 que ellos odian no es a su enem'

go, ¡no!, ellos odian la 'iny'usticia' el 'at' , 1 1-
, elsmo; o que ellos

cr:en y esperan no es la esperanza de la venganza la em
brlaguez de la dulce venganza (- 'más d 1 1'. ­
lIamab· H 32' U ce que a file!', la

a ya omero), sIno la victoria de Dios del D' .
to sobre los ateos; lo que a ellos les queda para ;mar e~~:~~:~
rra no son sus hermanos en el odio sino sus 'herm
el amo '33 JI' ' anos en
t . r, como e os dIcen, todos los buenos y)'ustos de la
lerra.»

- ¿y cómo llaman a aquello 1 .
contra todos los sufrimientos de (auvel'd

es
SIrV; de consuelo

dI' . a - su lantasmagorí
e a antICIpada bienaventuranza futura? a

-«'Cómo' ·C), b' ,
11 d d . t . Igo len. A eso lo llaman 'el juicio final' la

ega a e su reIno, el de ellos, del 'reino de Dios' '
tre tanto viven 'en la fe' 'en el aro "1 - pero en-

-¡Basta! ¡Basta!' or, en a esperanza'» .

"-íS'-)
.~

¿En la fe en qué? .En el a '?
_Esos débiles _. ~l mor a que. ¿En la ~speranzade qué?
ellos los· fuertes, n~uhna vez, en efecto, qUIeren ser también

b". ay duda, alguna vez debe llegar tam
len su reIno - nadami' ­

enos que «e reIno de Dios» 10 llaman
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cntr' ellos, (l)Jno hemos dicho: ¡son, desde l~ego., :an hu­
núhcs en todo! Para presenciar esto se neceSIta VIVIr largo
tien po, nlás ,lllá de la muerte, - en efecto,~~~-­
11ee\.si ta par (1 Poder resarcirse!_~_!?_~_!~I]~.~~.!~E~~!11~_~!_~?~E_~~l~
<~~~~d~-=a_9~!!~.~::.~4.~ _!~EE~~_~ ~<~.~~..1'.l~f~l.~~lt~!
a~-i~:~~~} i~r~}l~~i~. ¿Resacirse de q.u,é? ¿ResacIrse con

(i~i,: ... A mí lne parece que ~dcodmetbIouln gruoesertraO ~:r~~ h.~?~ ~
al pnner, con horrorosa ingenuI a ,so re ~ p ~.\, ¡'í

infi,:rno la inscripción «también a mí me creo el amor .eter-
no»\~: - sobre la puerta del paraíso cristiano y de su «bIe~a-
ven turanza eterna» podría estar en todo caso, con.meJor
der2cho, lains'cripción «tambiéna~ecr~ó ~!.2:9jg!,t~r-
no>. _, ¡presuponiendo que a una verdad le sea lícito estar ~o-
lOC<1da sobre la puerta que lleva a una menti:a: Pues ¿que es
la bienaventuranza de aquel paraíso? .. QUIza ya nosotr~s
mismos lo adivinaríamos; pero es mejor que nos lo atestl-
guc expresamente una autori~~dmuy re~evan~een.estas co-
sas, Tomás de Aquino. «BeatIln regno crelestl», dIce con la
111,' nsedumbre de un cordero, «videbunt prenas damnato-
rUI n, ut beatitudo illis magis complaceat» [Los bienaventu­
ra(:os verán en el reino celestial las penas de los condenados,
pa -a que su bienaventuranza les satisfaga, másél tO se
qUIere escuchar esto mismo en un tono mas fuerte, ?e la
boca, por ejemplo, de un triunfante padre de la Iglesl~, el
clul desaconsejaba a sus cristianos las crueles voluptuoslda­
de.; de los espectáculos públicos -por qué, en realidad? «La
fe :10S ofrece, en efecto, muchas más cosas -dice, de :~ect~c,
c.29 sS.-, algo mucho más fuerte; gracias a la redenc~o~ dIS­
pe nemas, en efecto, de alegrías completamente dlstl~tas;
en lugar de los atletas nosotros tenemos nuestros már.t1res;
y~;i queren10s sangre, bien, tenemos la sangre de Cns.to...
Mas ¡qué cosas nos esperan el día ~e.su v~elta, de .su t~lun­
fo: » _ y ahora continúa así este VISIOnarlO extasIado. <:At
eLim supersunt alia spectacula, iUe ultimus et perpetuus JU-

dicii dies, ilIe nationibus insperatus, ille derisus, cum tanta
saeculi vetustas et tot ejus nativitates uno igne haurientur.
Quae tunc spectaculi latitudo! Quid admirer! Quid rideam!
Ubi gaudeam! Ubi exultemJ speetans tot et tantos reges, guí
in eoelum receptí nuntiabantur, curo ipso Jove et ipsis suis
testibus in imis tenebris congemeseentes! Item praesides
(los gobernadores de las provincias) persecutores dominici
norninis saevioribus guam ipsi flarnmis saevierunt insul­
tantibus contra Christianos liquescentes! Quos praeterea
sapientes iHos philosophos corarn discipulis suis una confia­
grantibus erubescentes, quibus nihil ad deum pertinere
suadebant, quibus animas aut nullas aut non in prístina
corporaredituras affirmabant! Etiam poetas non ad Rhada­
manti nec ad Minois, sed ad inopinati Christi tribunal pal­
pitantes! Tunc magis tragoedi audiendi, magis scilicet voca­
les (cuanto mejor sea la voz, peor gritarán) in sua propria
calamitate; tunc histriones cognoscendi, solutiores multo
per ignem, tune spectandus auriga in flarnmea rota totus
rubens, tune xystici contemplandi non in gymnasiis, sed in
igne jaculati, nisi quod ne tunc quidem iHos velim vivos, ut
quí malirn ad eos potius conspeetum insatiasbilem conferre,
qui in dominum desaevierunt. (Ríe este iHe, dicam, fabri
aut quaestuariae filius (como lo muestra todo lo que sigue,
yen especial también esta designación, conocida por el Tal­
mud, de la madre de Jesús, a partir de aquí Tertuliano habla
a los judíos), sabbati destructor, Samarites et daemonium
habens. Ric est, quem a Juda redemistis, hic est iBe arundi­
ne et colaphis diverberatus, sputamentis dedecoratus, felle
et aceta potatus. Hic est, quem claro discentes subripue­
runt, ut resurrexisse dicatur vel hortulanus detraxit, ne lac­
tucae suae frequentia commeantium laederentur.' Ut taHa
spectes, ut talibus exultes, quis tibi praetor aut consul aut
quaestor aut sacerdos de sua liberalitste praestabit? Et ta­
men haec jaro habemos quodarnmodo per fidem spiritu
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ir1aginante repraesentata. Ceterum qualia iHa sunt, quae
n,,'( oculus vidit nec auris audivit nec in cor hominis ascen­
d"runt? (1 Cor. 2, 9). Credo circo et utraque cavea (primera
y cuarta fila, o, según otros, escena cómica y trági~a) et
onni stadio gratiora»*. - Per fidem: así está escrito..

• !Pero quedan todavía otros espectáculos, aquel último y perpetuo día del
iUklO, día no c\pcrado por las naciones, día del cual se mofan, cuando esta tan
gJ:J1lk dCUl'l'ltud del mundo y tantas generaciones del mismo ardan en un
fu'gn COIll ún. il2ué espectáculo tan grandioso entonces! ¡De cuántas cosas me
as)mbraré! ¡De cu,íntds cosas me reiré! ¡Allí gozaré! ¡Allí me regocijaré, con­
tenplando cómo tantos y tan grandes reyes, de quienes se decía que habían
si( lo recibidos en el cielo, gimen en profundas tinieblas junto con el mismo Jú­
pi:.er y con sus mismos testigos! ¡Viendo también cómo los presidentes per­
sc~uidoresdel nombre del Señor se derriten en llamas más crueles que aque­
IL~-; con que ellos mismos se ensañaron contra los cristianos! ¡Viendo además
C( 1110 aquellos sabios filósofos se llenan de rubor ante sus discípulos, que con
el os se queman, él los cuales convencían de que nada pertenece a Dios, a los
Cl' ales asegu raban que las almas o no existen o no volverán a sus cuerpos pri­
n itivos! ¡Y viendo asimismo cómo los poetas tiemblan, no ante el tribunal de
R ldamanto nI de Minos, sino ante el de Cristo, a quien no esperaban! Enton­
Cl s oiré más a los actores de tragedias, es decir, serán más elocuentes hablan­
di) de su propia desgracia; entonces conoceré a los histriones, mucho más ági­
le~ a causa del fuego; entonces veré al auriga, totalmente rojo en el carro de
fu:go; entonces contemplaré a los atletas, lanzando la jabalina no en los gim­
n,lsios, sino en el fuego, a no ser que entonces no quisiera que estuviesen vi­
\'( IS y prefiriese dirigir una mirada insaciable a aquellos que se ensañaron con
el Sei'lor. «Éste es, diré, el hijo del carpintero o de la prostituta, el destructor
d,-,l sábado, el samaritano y endemoniado. Éste es aquel a quien comprasteis
a Judas, este es aquel que fue golpeado con la caña y con bofetadas, humilla­
de) con salivazos, a quien disteis a beber hiel y vinagre. Éste es aquel a quien
sus discípulos robaron a escondidas, para que se dijese que había resucitado,
o a quien el dueño del huerto retiró de allí, para que la gran afluencia de quie­
nes iban y venían no estropease sus lechugas.» La visión de tales espectácu­
los, la posibilidad de alegrarte de tales cosas, ¿qué pretor, o cónsul, o cuestor,
o sacerdote, podrá ofrecértela, aun con toda su generosidad? Y, sin embargo,
e 1 cierto modo tenemos ya estas cosas por la fe representadas en el espíritu
qle las imagina. Por lo demás, ¿cuáles son aquellas cosas que ni el ojo vio, ni
e oído oyó, ni entraron en corazón de hombre? (I Coro 2, 9). Creo que son
C! ás agradabIes que el circo, y el doble teatro, y todos los estadios.]

Concluyamos. Los dos valores contrapuestos «bueno y
malo», «bueno y malvado», han sostenido en la tierra una
l~cha terrible, que ha durado milenios; y aunque es muy
CIerto que el segundo valor hace mucho tiempo que ha pre­
valecido, no faltan) sin embargo, tampoco ahora lugares en
los que se continúa librando esa lucha, no decidida aún. In­
cluso podría decirse que entre tanto la lucha ha sido llevada
cada vez más hacia arriba yque) precisamente por ello) se ha
vuelto cada vez más profunda) cada vez más espiritual: de
modo que hoy quizá no exista indicio más decisivo de la
«naturaleza :up.erior», de una naturaleza más espiritual,
que estar eSCIndIdo en aquel sentido y que ser realmente to­
davía un lugar de batalla de aquellas antítesis. El símbolo de
esa lucha) escrito en caracteres que han permanecido hasta
ahora legibles a lo largo de la historia entera de la humani-
dad, dice «~?~~c?ntraI~.~~3!?-;L~Roma»: - hasta
ahora no ha habIdo acontecImIento mas grancte- que esta lu-
c~a, .~ue este pla~teamiento del problema, que esta contra­
dI~clon de enem~gos mortales. ~ma veía en el judío~
~ como la aD:!Inaturaleza misma, como su monstrum
[monstruoJ anti¡;ódICO: si cabe la expresión; en Roma se
consideraba al judío «convicto de odio contra todo el géne­
ro ?umano»37: con razón, en la medida en que hay derecho
a VIncular la salvación y el futuro del género humano al do­
minio incondicional de los valores aristocráticos, de los va­
lores romanos. ¿Qué es lo que los judíos sentían, en cambio,
contra Roma? Se lo adivina por mil indicios; pero basta con
tr~er una.vez más a la memoria el Apocalipsis de Juan, la
~as salvaje de todas las invectivas escritas que la venganza
tIene sobre su conciencia. (Por otro lado, no se infravalore
la profunda consecuencia lógica del instinto cristiano al es-
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cribir cabal n1ente sobre este libro del odio el nombre del
discípulo dd aITIor, del mismo a quien atribuyó aquel Evan­
aelio enan10rado y entusiasta -: aquí se esconde un poco de
b

verdad, por ITIUY grande que haya sido también la falsifica-
ción literaria precisa para lograr esa finalidad.) L~oma­
nos eran} en efecto, los fuert~os I1obles; en téll~rad91O
cr~~~~'~;:t;-;;hc;r;nohaliabido"~n la tie~orñbreirrlás
(uerte~. n i~snobl~y'nTsrqu'ier'as~"ios E'~' ~-o'ña'd-o-n-tinca;"
t¿d-~'~~liq-~;T~~~ü~-s, t~da inscripción suya produce éxtasis,
presuponiendo que se adivine qué es lo que allí escribe~
judíos eran}. en cam?io, .. :l~E~~!2!g_,.§_'!~.~I~s!~~,~l_n:,~~?tl­
rr1ientoparexcerreñce:~éñ -'el que. ~~b~tab~_.~E~~e~i_~~!~~a-

pop~af~lo~~sln~!~§~~~~§p~f~i,~!.~!~:li~~~I?~~.~
é~uaTra-aae'sanárogas, 'por ejemplo, los chinos o los alemanes,
con los judíos, para comprender qué es de primer rango y
qué es de quinto. ¿Quién de ellos ha vencido entre tanto)
Roma o Judea? No hay, desde luego, la más mínima duda:
considérese ante quién se inclinan hoy los hombres, en la
misma Roma, como ante la síntesis de todos los valores su­
premos, - y no sólo en Roma, sino casi en media tierra) en
todos los lugares en que el hombre se ha vuelto manso o
quiere volverse manso, - af!:~~j!!~[gs~~~~~~es sabi'!22, y
una judia (ante Je~g~~N~.,?¿'1]!, el pes~~_~>~E,,_~~~!~~1 teje­
dor de alforrlbras'~Pablo, y la madre del mencionado Jesús,
de nombr'e-lvIarrar--ESt;~smuy digno de atención:Ro1l!~
sucumbid{)~:dsln"hinguna duda. De todos modos, hubo en el
"Reñ~1to una espléndida e inquietante resurrección
del ideal c1ásico, de la manera noble de valorar todas las co­
sas: Ron1a rnisma se movió, como un muerto aparente que
abre los ojos, bajo la presión de la nueva Roma, la Roma ju­
daizada, construida sobre ella, la cual ofrecía el aspecto de
una sinagpga ecuménica y se llamaba «Iglesia»; pero en se-
guida volvió a triu~ Judea, gracias a aquel movimiento
radicalmente plebeyo (alemán e inglés) de resentimiento al

.---....-~=...--...--'~ ..O"-"".:~:':<::',~~l:~

que se da el nombre de Reforma protestante, añadiendo lo
que de él tenía que seguirse, el restablecimiento de la Iglesia,
- el restablecimiento también de la vieja quietud sepulcral
de la Roma clásica38

• En un sentido más decisivo incluso y
más profundo que en la Reforma protestante, Judea volvió
a vencer otra vez sobre el ideal clásico con la Revolución
francesa: la última nobleza política que había en Europa, la
de los siglos XVII y XVIII franceses, sucumbió bajo los instin­
tos populares del resentimiento -¡jamás se escuchó en la
tierra un júbilo más grande, un entusiasmo más clamoroso!
Es cierto que en medio de todo ello ocurrió lo más tremen­
do, lo más inesperado: el ideal antiguo mismo apareció en
carney hueso, y con un esplendor inaudito, ante los ojos y la
conciencia de la humanidad, - iY una vez más, frente a la
vieja y mendaz consigna del resentimiento que habla del
primado de los más, frente a la voluntad de descenso, de re­
bajamiento, de nivelación, de hundimiento y crepúsculo

; del hombre, resonó más fuerte, más simple, más penetran­
te que nunca la terrible y fascinante anti-consigna del pri­
mado de los menos! Como una última indicación del otro ca­
mino apareció Napoleón, el hombre más singular y más
tardíamente nacido que haya existido nunca, y en él, encar­
nado en él, el problema del ideal noble en sí - reflexiónese
bien en qué problema es éste: Napoleón, esa síntesis de in­
humanidad y superhombre...39

•
'-. "--- ... ~~,.......
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- ¿Con esto ha acabado ya todo? ¿Quedó así relegada ad acta
[a los archivos] para siempre aquella antítesis de ideales, la
más grande de todas? lO sólo.fue aplazada, aplazada por lar­
go tiempo?... ¿No deberá haber alguna vez una reanimación
del antiguo incendio, mucho más terrible todavía, preparada
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Por medio de la «pena» U~---<.J

participa de un derecho de señores: por fin llega tamolell ~1

una vez a experimentar el exaltador sentimiento de serie lí­
cito despreciar y maltratar a un ser como a un «inferior» -o,
al menos, en el caso de que la auténtica potestad punitiva, la
aplicación de la pena, haya pasado ya a la «autoridad», el
verlo despreciado y maltratado. La compensación consiste,
pues)e?_.~_~~ ~en:1.~~tºBl~~_~.r:~e~~~. a1a·cr~ªªª~~--···_·_-

/\

(' 6)
\ ,,_/
\ En esta esfera, es decir, en el derecho de las obligaciones es

donde tiene su hogar nativo el mundo de los conceptos mo­
rales «culpa» (SchuId), «conciencia», «deber», «santidad
del deber», - su comienzo, al igual que el comienzo de todas
las cosas grandes en la tierra, ha estado salpicado profunda
y largamente con sangre. ¿Y no sería lícito añadir que, en el
fondo, aquel mundo no ha vuelto a perder nunca del todo
un cierto olor a sangre ya tortura? (ni siquiera en el viejo
Kant: el imperativ~~ategórico hU~!~ ..~_5:~~.~.!~~_~':'7l. Ha sido
también aquí donde por vez primera se forjó.~5L~~E.~

y, tal vez Y!l!1ili~2f~~!~!'~~~e~~!J~!.. i~:.~~~.~?lpa.Y~~-
t frim.kntWl.. Preguntemos una vez más: ¿en qué medida
puede ser el sufrimiento una compensación de «deudas»?
En la medida. en que hacer-sufrir produce bienestar en
'ª~_1!l~~Ji1ª_m.~illQªe!1..._g~~.~IP~~~j~~r<;,ª·4~~~~~~~~~~.~' ..
el daño, así como el desplacer que éste le producía, por U!}
eXtraorainano-cogir!~~"CclJüüer:sü)Tñ;":-Uñ(iautéiifíéa

'fieslCí7'álgoque:'como hemos alcho, era tanto más estimado
'Ctfcftrn5 mas contradecía al rango ya la posición social del
acreedor. Esto lo hemos dicho como una suposición: pues,
prescindiendo de que resulta penoso, es difícil llegar a ver el
fondo de tales cosas subterráneas; y quien aquí introduce
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t( lSGll11entc el concepto de «venganza», más que facilitarse
b visión, se la ha ocultado y oscurecido ( -}a venganza mis­
m a, en efecto, remite cabalmente al .m~sm?_..,PE9blel!la:
<:;coI116"pucde ser uná"··safisfac¿iÓi1-·ernacer'·sufrir?»). Re­
p19na, Ine parece, a la-d'én~~deiaymá~--aiíñ."·al~"'fártufería

d(' los mansos animales domésticos (quiero decir, de los
hi )]l1bres 1110dernos, quiero decir, de nosotros) el represen­
L! rse con toda energía que la crueldad constituye en alto
grado la gran alegría festiva de la humanidad más antigua,
e incluso se halla añadida como ingrediente a casi todas sus
alegrías; el ÍInaginarse que por otro lado su imperiosa nece­
sidad de crueldad se presenta como algo muy ingenuo, muy
inocente, y que aquella humanidad establece por principio
que precisalnente la «maldad desinteresada» (o, para decir­
lo con Spinoza, la sympathia malevolens [simpatía malévo­
la]) es una propiedad normal del hombre -: iY, por tanto,
algo a lo que la conciencia dice sí de todo corazón! Un ojo
n,ás penetrante podría acaso percibir, aun ahora, bastantes
cosas de esa antiquísima y hondísima alegría festiva del
hombre; en Más allá del bien y del mal 46 (y ya antes en Au­
rera, págs. 17,68, 102)47 yo he apuntado, con dedo cautelo-

S<', hacia la espiritual~~_~~i~~.i._~<'?}~:!~}!~ª§s~lllEr~~~.:
ei 2ntes de la crueldad, que atraviesan la historia entera de la

.......,.-." •• ·-·_·,·,,····"' ,··"' --"' .,-"'.-»It ~,oj'"·_~;r-~~~

cl:ltura superior (y tomadas en un importante sentido in-
el 'JSO la constituyen). En todo caso, no hace aún tanto tiem­
p') que no se sabía imaginar bodas principescas ni fiestas
p( )pulare5 de gran estilo en que no hubiese ejecuciones, su­
p] icios, 0, por ejemplo, un auto de fe, y tampoco una casa
n( )ble en que no hubiese seres sobre los que poder descargar
si n escrúpulos la propia maldad y las chanzas crueles ( - re­
cuérdese, por ejen1plo, a Don Quijote en la corte de la du­
quesa: hoy 1een105 el Don Quijote entero con un amargo sa­
bor en la boca, casi con una tortura, pero a su autor y a los
((,ntempor,íneos del mismo les pareceríamos con ello muy

extraños, muy oscuros, - con la mejor conciencia ellos lo
r.::-leían como el más divertido de los libros yse reían con él casi

hasta morir)48. Ver-sl!~iI-Eroduce bienest~r; hacer-sufr,ir,

más bie~~!~E_~t~ªeyi~~~::~§.t~,~~'"·,Hg~~I~.~.~(~ª.~.~~;-p~~o-·::~s~~y~

~m~;~~~<?¡;.~~;~~~;~;~~&\~;;.gt~il~~~2.~~~~;?~9".,., ... .,R..," ..v ••. ,,_.','" ...""m__,.,?....".....,'''''...........,__ .,.,~,... ~...'-, •._~...,..~,,~ª~l...''',.~_ ..........,g,p p
cuenta que, en la invención de extrañas crueldades, anun-
cian ya en gran medida al hombre y, por así decirlo, lo «pre­
ludian». Sin crueldad no hay fiesta: así lo enseña la más an-·
tigua, la más larga historia del hombre - iY también en la
pena hay muchos elementos festivos! -

7

- Con estos pensamientos, dicho sea de pasada, no preten­
do en modo alguno ayudar a nuestros pesimistas a llevar
agua nueva a sus malsonantes y chirriantes molinos del te­
dio vital; al contrario, hay que hacer constar expresamente
que, en aquella época en que la humanidad no se avergon­
zaba aún de su crueldad, la vida en la tierra era más jovial
que ahora que existen pesimistas. El oscurecimiento del
cielo situado sobre el hombre ha aumentado siempre en re­
lación con el acrecentamiento de la vergüenza del hombre
ante el hombre. La cansada mirada pesimista, la descon­
fianza respecto al enigma de la vida, el glacial no de la náu­
sea sentida ante la vida - éstos no son los signos distintivos
de las épocas de mayor maldad del género humano: antes
bien, puesto que son plantas cenagosas, aparecen tan sólo
cuando existe la ciénaga a la que pertenecen, - me refiero a
la moralización yal reblandecimiento enfermizos, gracias a
los cuales el animal «hombre» acaba por aprender a aver­
gonzarse de todos sus instintos. En el camino hacia el «án­
gel» (para no emplear aquí una palabra más dura) se ha ido
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bido es con qué hermoso nombre ~c ~u '-__ 'acia;
ésta continúa siendo, como ya se entiende de suyo, el privi­
legio del más poderoso, mejor aún, su más-allá del derecho.

¡

J
:' .J 1

- Digamos aquí unas palabras de rechazo contra ciertos en­
sayos recientemente aparecidos de buscar e! origen de la I

moral en un terreno completamente distinto, - a saber, en el
terreno~ resentimiento. Antes digamos una cosa al oído
de los psicólogos, suponiendo que éstos hayan de sentir
placer en estudiar otra vez de cerca el resentimiento: donde
mejor florece ahora esa planta es entre anarquistas y an~i!e­

~tas, de igual mañera, por 10 demás, a como siempre ha
-florecido, es decir, en lo oculto, parecida ala violeta, aunque
con distinto perfume. Y dado que de lo semejante tiene que
brotar siempre por necesidad lo semejante, no sorprenderá
e! ver que precisamente de tales círculos vuelven a surgir in­
tentos' aparecidos ya a menudo -véase antes, pp. 62 YS.-, de
~r la venganza, dán~~~_~de il.!..sticÍf~..::como si
la justicia fuera sólo, en el fondo, un desarrollo ulterior del
sentimiento de estar-ofendido- y de rehabilitar suplementa­
riamente, con la venganza, a los afectos reactivos en general
yen su totalidad. De esto último yo sería el último en escan­
dalizarme: incluso me parecería un mérito en orden al pro­
blema biológico entero (con respecto al cual se ha infrava­
lorado hasta ahora el valor de tales afectos). Sobre lo único
que yo llamo la atención es sobre la circunstancia de que
esta nueva nuanc.fJmatiz] de esuida~ntJficª"L'!i'!.Y9clel

odio,.~J.~.!!)~_u~p~sha,?el rencor,
de'la-venganza) brota del.~sEíritu mismo de! resent1IñIéñíó.
Esfá"«'eqllKfaaCiéútiflc;;;, e;JectO~aesapareéeeñ segiiRla;"
dejando sitio a acentos de enemistad y de recelo mortales,
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t tl1 pronto C01110 entra en juego un grupo distinto de afec-
t )s que, a mi parecer, poseen un valor biológico mucho más
(} tto que los afec~º?!~~ctiv.Q$ y que, en consecuencia, mere-
c,:rían con todo derecho ser estimados y valorados muy alto ,

c;entlficamcllt~: a saber, l.?~:!:~.t?~~~_t.~~~~~~mente activCl!,1 9 .\.~
CJnl0 la an1biClón de domInIo, el anSIa ae P~~~~.~!1r seme- )~)Iti
j,lI1te~. (E. Dühringsr;-valordé"lt:}'vílta-;--Ci:¿-rso de filosofía; en
l'! fondo, en todas partes.) Quede dicho esto en contra de esa
kndencia en general; mas por lo que se refiere a la tesis par-
t ¡cular de Duhring, de que la patria de la justicia hay que
1- uscarla en el terreno del sentimiento reactivo, debemos
contraponer a ella, por amor a la verdad, ycon brusca inver-
sión, esta otra tesis: ¡el último terreno conquistado por el es-
F,íritu de la justicia es el terreno del sentimiento reactivo!
Cuando de verdad ocurre que el hombre justo es justo inclu-
~o con quien le ha perjudicado (y no sólo frío, mesurado, ex-
t raño, indiferente: ser-justo es siempre un comportamiento
J,ositivo), cuando la elevada, clara, profunda y suave objeti-
,idad del ojo justo, del ojo juzgador, no se turba ni siquiera
{nte el asalto de ofensas, burlas, imputaciones personales,
l'sto constituye una obra de perfección y de suprema maes-
1ría en la tierra, - incluso algo que en ella no debe esperar-
~ e si se es inteligente, yen lo cual, en todo caso, no se debe
(reer con demasiada facilidad. Lo cierto es que, de ordina-
l io, incluso tratándose de personas justísimas, basta ya una
})equeña dosis de ataque, de maldad, de insinuación, para
que la sangre se les suba a los ojos y la equidad huya de és-
t os. El hombre activo, el hombre agresivo, asaltador, está
~" ienlpre cien pasos más cerca de la justicia que el hombre
reactivo; cabalmente él no necesita en modo alguno tasar su
(ibjeto de manera falsa y parcial, como hace, como tiene
que hacer, el hombre reactivo. Por esto ha sido un hecho en
todas los tielnpos que el hombre agresivo, por ser el más
j uerte, el más valeroso, el más noble, ha poseído también un

ojo más libre, una conciencia más buena, y, por el contrario,
ya se adivina quién es el que tiene sobre su conciencia la in­
vención de la «mala conciencia», - ¡el hombre del resenti­
miento! Para terminar, miremos en torno nuestro a la histo­
ria: ¿en qué esfera ha tenido su patria hasta ahora en la tie­
rra todo el tratamiento del derecho, y también la auténtica
necesidad imperiosa de derecho? ¿Acaso en la esfera del
hombre reactivo? De ningún modo: antes bien, en la esfera
de los activos, fuertes, espontáneos, agresivos. Histórica­
mente considerado, el derecho representa en la tierra - sea
dicho esto para disgusto del mencionado agitador52 (el cual
hace una vez una confesión acerca de sí mismo: «La doctri­
na de la venganza ha atravesado todos mis trabajos y mis es­
fuerzos como el hijo rojo de la justicia») -la lucha precisa­
mente contra los sentimientos reactivos, la guerra contra
éstos realizada por poderes activos y agresivos, los cuales
empleaban parte de su fortaleza en imponer freno y medi­
da al desbordamiento del pathos reactivo yen obligar por la
violencia a un compromiso. En todos los lugares donde se
ha ejercido justicia, donde se ha mantenido justicia, vemos
que un poder más fuerte busca medios para poner fin, en­
tre gentes más débiles, situadas por debajo de él (bien se
trate de grupos, bien se trate de individuos), al insensato
furor del resentimiento, en parte quitándoles de las manos
de la venganza el objeto del resentimiento, en parte colocan­
do por su parte, en lugar de la venganza, la lucha contra los
enemigos de la paz y del orden, en parte inventando, propo­
niendo y, a veces, imponiendo acuerdos, en parte elevando
a la categoría de norma ciertos equivalentes de daños, a los
cuales queda remitido desde ese momento, de una vez por
todas, el resentimiento. Pero lo decisivo, lo que la potestad
suprema hace e impone contra la prepotencia de los senti­
mientos contrarios e imitativos -lo hace siempre, tan pron­
to como tiene, de alguna manera, fuerza suficiente para
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Jlo-, es el establecimiento de la ley, la declaración impera­
iva acerca de lo que en general ha de aparecer a sus ojos
~omo pern1itido, como justo, y lo que debe aparecer como
1rohibido, como injusto: en la medida en que tal potestad
';uprema, tras establecer la ley, trata todas las infracciones y
,trbitrariedades de los individuos o de grupos enteros como
delito contra la ley, como rebelión contra la potestad supre­
J na Inisn1a, en esa misma medida aparta el sentimiento de
~,us súbditos del perjuicio inmediato producido por aque­
llos delitos, consiguiendo así a la larga lo contrario de lo
eue quiere toda venganza, la cual lo único que ve, lo único
(ue hace valer, es el punto de vista del perjudicado -: a par­
t:r de ahora el ojo, incluso el ojo del mismo perjudicado
(lunque esto es lo último que ocurre, como ya hemos obser­
,a.do), se ejercita en llegar a una apreciación cada vez más
i.npersonal de la acción. - De acuerdo con esto, sólo a par­
t r del establecimiento de la ley existen lo «justo» y lo «injus-

.JlJ» (y no, como quiere Duhring, a partir del acto de ofensa).
11- abIar en sí de lo justo y lo injusto es algo ue carece de todo

\ \ sl'ntido; en sÍ, o en er, VIO entar, espojar, aniquilar no
~. ~.1eaen ser naturalmente «injustos desde el momento eñ

q-le la vida actúa esencialmente, es deCIr, en sus funciones
bísicas, ofendiendo, violando, despojando, aniguilando, L
n ) se la uede ensar en absoluto sin ese carácter. Hay que
3< IInitir incluso algo to avía más grave: que,~

\ ni o punto de vista biológico, a las situaciones de derecho no
\'Ie; es liQfO"ser i1ü-ocamrsquesituacio~~
, ctIlstitu en restricciones parCíaTesde-Ia auténtIca votUñiaa

, .. ._, ',' -_ ...... , ..-_ .._. ....__._------
éc vida, La cllal tiende hacia~er, yque estánsu~a-
9<s a la finalidad gIübcil"de aqueITa voluntad como medios

< rticuTares: es deCIr, como medios para crear unidades
nuyores de po ero n or en e rec o pensa o como algo
~berano y general, pensado no como medio en la lucha de
co mplejos de poder, sino como medio contra toda lucha en

general, de acuerdo, por ejemplo, con el patrón comunl~ta

de Duhring, sería un principio hostil a la vida, un orden
destructor y disgregador del hombre, un atentado al porve­
nir del hombre, un signo de cansancio, un camino tortuoso
hacia la nada. -

12

Todavía una palabra, en este punto, sobre el origen y la fina­
lidad de la pena -dos problemas que son distintos o debe­
rían serlo: por desgracia, de ordinario se los confunde.
¿Cómo actúan, sin embargo, en este caso los genealogistas
de la moral habidos hasta ahora? De modo ingenuo, como
siempre -: descubren en la pena una «finalidad» cualquiera,
por ejemplo, la venganza o la intimidación, después colocan
despreocupadamente esa finalidad al comienzo, como cau­
sa fiendi [causa productiva] de la pena y - ya han acabado.
La «finalidad en el derecho»53 es, sin embargo, lo último
que ha de utilizarse para la historia genética de aquél: pues
no existe principio más importante para toda especie de
ciencia histórica que ese que se ha conquistado con tanto es­
fuerzo, pero que también debería estar realmente conquis­
tado, - a saber, que la causa de la génesis de una cosa y la uti­
lidad final de ésta, su efectiva utilización e inserción en un
sistema de finalidades, son hechos tato coelo [totalmente]
separados entre sí; que algo existente, algo que de algún
modo ha llegado a realizarse, es interpretado una y otra vez,
por un poder superior a ello, en dirección a nuevos propó­
sitos, es apropiado de un modo nuevo, es transformado y
adaptado a una nueva utilidad; que todo acontecer en el
mundo orgánico es un subyugar, un enseñorearse, y que, a
su vez, todo subyugary enseñorearse es un reinterpretar, un
reajustar, en los que, por necesidad, el «sentido» anterior y
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Er 1 este punto no es posible esquivar ya el dar una primera
e\ presión provisional a mi hipótesis propia sobre el origen
de la <~~~~~~:~a»: tal hipótesis no es fácil hacerla oír,
)' (tesca ser 1<1 rgo tiempo meditada, custodiada, consultada
c<: n la aIIlloh <lela. Yo considero que la mala conciencia es la

\ pI )(ullda dolcllcia a que tenía que sucumbir el hombre bajo

. '~IJ.~lJ"a pr,es,,1.',0,,',1: ,',d, ~ a,q, ueI"I, a, mO,difi"ca,Ción, la m,ás.radi~~l,de tod~s,ü..f\ la expennlentadas por el, ~~~,?ella modlficaclon ocurn-
del cuando el hompre se encontró~ae1inltlvarñenféenceITa_

de en erso~tilégT~.~ilis.Q:g~ide la Ii.i¡. LomIsmo que
tu .ro que ü-cu rrirles a los animales marinos cuando se vieron
fOi'zados) o bien a convertirse en animales terrestres, o bien

/' Ja l'erecer) eso misnlo les ocurrió a estos semianimales feliz-
1{QJ nll'nte adaptados a la selva, a la guerra, al vagabundaje, a la

)
avc:ntura, - de un golpe todos sus instintos quedaron desva­
lorizados y «en suspenso». A partir de ahora debían cami­
nar sobre los pies y «llevarse a cuestas a sí mismos», cuando
ha~ta ese mOIllento habían sido llevados por el agua: una es-
pantosa pesadez gravitaba sobre ellos. Se sentían ineptos
pa:'a las funciones más simples, no tenían ya, para este nue­
vo, mundo, descon?cido, sus viejos guías, los instintos regu­
lau ores e InconSCIentemente infalibles, - ¡estaban reduci­
do" estos infelices, a pensar, a razonar, a calcular, a combi­
na,) causas y efectos, a su «conciencia», a su órgano más
nll~rable y !l1,1S expuesto a equivocarse! Yo creo que no ha
halldo nunca en la tierra tal sentimiento de miseria, tal
plú mbeo malestar) - iY, además, aquellos viejos instintos no
hal ian dejado, de golpe, de reclamar sus exigencias! Sólo
qlH resultaba difícil, y pocas veces posible, darles satisfac­
ció 1: en lo principal, hubo que buscar apaciguamientos
nUt vos y, por así decirlo, subterráneos. Todos los instintos

{ (

que no se desaho.,gan hacia fuera se vuelven hacia dentro ­
e5'to es 10 que yo llamo la interiorización del hombre: única­

\ mente con esto se desarrolla en él lo que más tarde se deno­
~(ci~g'" mina su «alma». Todo el mundo interior, originariamente

ft ~ delgado, como encerrado entre dos pieles, fue separándose
y creciendo, fue adquiriendo profundidad, anchura, altura,

, en la medida en que el desahogo del hombre hacia fuera fue
, quedando inhibido. Aquellos terribles bastiones con que la

~anización estatal se protegía contra los viejos instintos
de la libertad -las penas sobre todo cuentan entre tales bas­
tiones- hicieron que todos aquellos instintos del hombre
salvaje, libre, vagabundo, diesen vuelta atrás, se volviesen
contra el hombre mismo. La enemistad, la crueldad, el placer

~a persecucj9E..>.!.~}~}t~~QnJ..,en ~L~E:bi.?,~ l~,~es­
trucción - todo esto vuelto contra el poseedor ae tares lns-
~e'e-s-el~E~.l!3L~!!:emme~"7EfliOmbre
que, falfode eñemigos y resistencias exteriores, encajonado
en una opresora estrechez y regularidad de las costumbres,
se desgarraba, se perseguía, se mordía, se roía, se sobresal­
taba, se maltrataba impacientemente a sí mismo, este ani­
mal al que se quiere «domesticar» y que se golpea furioso
contra los barrotes de su jilJa, este ser al que le falta algo,
devorado por la nostalgia del desierto, que tuvo que crearse
a base de sí mismo una aventura, una cámara de suplicios,
una selva insegura y peligrosa -este loco, este prisionero
añorante y desesperado fue el inventor de la «mala concien­
cia». Pero con ella se había introducido la dolencia más
grande, la más siniestra, una dolencia de la que la humani­
dad no se ha curado hasta hoy, el sufrimiento..del bQmhre
~p12L.gII:!:QllJkre, por sí mismo: resultado de una separación
violenta de supasaCfo'aeañíffial, resultado de un salto y una
caída, por así decirlo, en nuevas situaciones y en nuevas
condiciones de existencia, resultado de una declaración dL.

; ~erra contra lo~viejos initinto~.~~~~~o-



1 .

Eüre los presupuestos de esta hipótesis sobre el origen de la
n ala conciencia se cuenta, en primer lugar, el hecho de que
al JueUa mod ificación no fue ni gradual ni voluntaria y que
nI) se presentó como un crecimiento orgánico en el interior
dl' nuevas condiciones, sino como una ruptura, un salto,
una coacción, una inevitable fatalidad, contra la cual no
hubo lucha y ni siquiera resentimiento. Pero, en segundo
lugar, el hecho de que la inserción de una población no su­
jela hasta entonces a formas ni a inhibiciones en una for­
111 él rigurosa iniciada con un acto de violencia fue llevada

~ nento rep{hí:1ba n suJuerza, su placer y su fecundidad. Aña­
dan10S en :-;cguida que, por otro lado,"coii~é~deun
, IIlla anim,li que se volvía contra sí misma, que tomaba
f lartido contra sí Inisma, había aparecido en la tierra algo
!JIl lluevo, profundo, inaudito, enigmático, contradictorio y
(eno de futllro) que con ello el aspecto de la tierra se modi-
j có de n1<1 11 era esencial. De hecho hubo necesidad de es­
},ectadores divinos para apreciar en lo justo el espectáculo
( llC entoIlces se inició y cuyo final es aún completamente
inprevisible, - un espectáculo demasiado delicado, dema­
slado maravilloso) demasiado paradójico como para que
rudiera representarse en cualquier ridículo astro sin que,
cosa absurda, nadie lo presenciase. Desde entonces el hom­
bre cuenta entre las más inesperadas y apasionantes jugadas
de suerte que juega el «gran Niño»60 de Heráclito, llámese
L eus o Azar, - despierta un interés, una tensión, una espe-
r tIlza, casi una certeza, como si con él se anunciase algo, se
preparase algo, como si el hombre no fuera una meta, sino
5·:)10 un canlino) un episodio intermedio, un puente, una
g ,-al1 proll1esa ...

111Tratado Segundo

hasta su final exclusivamente con puros actos de violenc~a,

- que el «Estado» más antiguo apareció, en consecuenCIa,
como una horrible tiranía, como una maquinaria triturado-
ra y desconsiderada, y continuó trabajando de ese modo
hasta que aquella materia bruta hecha de pueblo y de se­
mianimal no sólo acabó por quedar bien amasada y malea-
ble, sino por tener también una forma. He utilizado la pala- :¿ \

bra «E~tado}):ya s~ entie~de a quién me refiero - una horda &:si z.J
cualqUiera de [ubiOS anim<:!.~~res.2.? una raza de con-,
quistadores y de señores, que organizados para la guerra, y --:l,
dotados de la fuerza de organizar, coloca sin escrúpulo algu-
no sus terribles zarpas sobre una población tal vez tremen­
damente superior en número, pero todavía informe, todavía
errabunda. Así es como, en efecto, se inicia en la tierra el
«Estado»: yo pienso que así queda refutada aquella fantasía
que le hacía comenzar con un «contrato». Quien puede
mandar, quien por naturaleza es «señor», quien aparece
despótico en obras y gestos -¡qué tiene él que ver con con-
tratos! Con tales seres no se cuenta, llegan igual que el des------------ ----...---....__._-;-----~

tino, sin motivo, razón, con~~~eració~etex!?, eXIsteE.,
~~~~mas1ád5L~erri~I~~-~.~~iado súbj;_
tos demasiado convincentes, demaSIado «dIstIntos» E.~, ~...._.._;:~ .......... ,........~"~

. ~er ni s~eiªJ2dl~o~~SüODia~~~ü~~~~~!l12~ivocr~-'U:~QL­
mas, imprimir-formas, son los artisg§,JP~ª§~!.!!voluntarJQS,

"'rnáSiñcóñ~~ieñies~~~mtiffi~'poco tiempo surge, allí _...-----,.." ..

)

-ooiideelIOs aJ'arecen, algo nuevo, una con~EeEi~.~-,ckdo®-
;io dotada devid.fheñIaque partesy-rüñ-aónes han sido de­
llinitadas y puest;;en conexión, en la que no tiene sitio ab­
solutamente nada a lo cual no se le haya dado antes un «sen-
tido» en orden al todo. Estos organizadores natos no sabe~

lo que es culpa, lo que esresponsabilidad, lo que es conside­
~mpera aquel terrible egoísmo del artista
que ~ra las cosas con ojos de bro~ y que de antemano se
siente justificado, por toda la eternidad, en la «obra», lo

La genealogia de la moral
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:nislno que la madre en su hijo. No es en ellos en donde ha
:lacido la <<Inala conciencia», esto ya se entiende de antema-
10 - pero esa fea planta no habría nacido sin ellos, estaría

;lusente si no hubiera ocurrido que, bajo la presión de sus
]nartillazos, de su violencia de artistas, un ingente quantum
t le libertad fue arrojado del mundo, o al menos quedó fue­
)a de la vista, y, por así decirlo, se volvió latente. Ese instin­
t o de la libertad, vuelto latente a la fuerza -ya lo hemos
l.. omprendido-, ese instinto de la libertad reprimido, retira--_......-..---. .........._----- ~

do, encarcelado en lo interior y que acaba por descargarse y
c:esahogarse tan sólo contra sí mismo: eso, sólo eso es, en su
¡licio, la mala conciencia.

18

(iuardémonos de tener en poco todo este fenómeno por el
s mple hech o de que de antemano sea feo y doloroso. En
e:ecto, esa fuerza que actúa de modo grandioso en aquellos
.a ,·~!_~tª-~_~·t~ l~. violencia y en aquellos organizado'res, esa
fuerza constructóra<Ie";:stados, es, en efecto, la misma que
a, lUÍ, más interior, más pequeña, más empequeñecida, reo­
rientada hacia atrás, en el «laberinto del pecho»61, para de­
ci rlo con palabras de Goethe, se crea la mala conciencia y
« lnstruye ideales negativos, es cabalmente aquel instinto de
lú libertad (dicho con mi vocabulario: la voluntad de po­
der): sólo que la materia sobre la que se desahoga la natura­
le.¡;a con fornladora y violentadora de esa fuerza es aquí jus­
to el hombre rnismo, su entero, animalesco, viejo yo -y no,
cerno en aquel fenómeno más grande y más llamativo, el
ot ro hombre, los otros hombres. Esta secreta autoviolenta­
ción, esta crueldad de artista, este placer de darse forma a sí
m¡smo como a una materia dura, resistente y paciente, de
m ircar a fuego en ella una voluntad, una crítica, una contra-

dicción, un desprecio, un no, este siniestro y horrendamen­
te voluptuoso trabajo de un alma voluntariamente escindi­
da consigo misma que se hace sufrir por el placer de hacer­
sufrir62

, toda esta activa «mala conciencia» ha acabado por
producir también -ya se lo adivina-, cual auténtico seno
materno de acontecimientos ideales e imaginarios) una
profusión de belleza y de afirmación nuevas y sorprenden­
tes, y quizá el@~ea la que por vez EfÍmera ha creado la be-

l!ga... ¿Pues qué cosa sería bella si la contradicción no hu­
biese cobrado antes conciencia de sí misma, si lo feo no se
hubiese dicho antes a sí mismo: «Yo soy feo»? ... Al menos,
tras esta indicación resultará menos enigmático el enigma
de hasta qué punto puede estar insinuado un ideal, una be­
lleza, en conceptos contradictorios como desinterés, autone­
gación, sacrificio de sí mismo; y una cosa se sabrá de ahora
en adelante, no tengo duda de ello -, a saber, de qué especie
es, desde el comienzo, el placer que siente el desinteresado,
el abnegado, el que se sacrihca a si mismo: ~ese placer perfe-

<-nece a la truete1a.li:"'="'eun--e'StO'1Yasta, prOVISIonalmente, en lo
,-----~-----:-
~ que se refiere a la procedencia de lo «no egoísta» en cuanto

valor moral y a la delimitación del terreno de que este valor
ha brotado: sólo la mala conciencia, sólo la voluntad de
maltratarse a sí mismo proporciona el presupuesto para el
valor de lo no-egoísta. -

19

Es una enfermedad la mala conciencia, no hay duda, pero
una enfermedad como lo es el embarazo. Busquemos las
condiciones en que esta enfermedad ha llegado a su cumbre
mas terrible y sublime: -veremos qué es lo que con esto ha
entrado propiamente en el mundo. Mas para ello se necesi­
ta tener una respiración amplia, -y, por lo pronto, hemos de
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24

- Acabo con tres signos de interrogación, como bien se ve.
«¿Se alza propiamente aquí un ideal, o se lo abate?», se me
preguntar,l acaso... Pero ¿os habéis preguntado alguna vez

~ suflcientelnente cuán caro se ha hecho pagar en la tierra el
cstablecilll ¡cnto de todo ideal? ¿Cuánta realidad tuvo que ser
siempre callunniada e incomprendida para ello, cuánta
mentira tuvo que ser santificada, cuánta conciencia contur­
bada, cuánto «dios» tuvo que ser sacrificado cada vez? Para
pode~ levantar un santuario hay que derruir un santuario:
ésta es la ley - ¡muéstreseme un solo caso en que no se haya
cumplido! ... Nosotros los hombres modernos, nosotros so­
mos los herederos de la vivisección durante milenios de la
conciencia, y de la autotortura, también durante milenios,
de ese aninlal que nosotros somos: en esto tenemos nuestra
n1ás prolongada ejercitación, acaso nuestra capacidad de
artistas, y en todo caso nuestro refinamiento, nuestra per­
versión del gusto. Durante demasiado tiempo ~l hombre ha
contem lado «co malos ojos» sus inclinaciones naturales,
de modo que éstas han acaba o por ermanarse en éi con la
«n1ala conciencia». Sería posíETé-ensí un Intento en sentidO
~.~~~._'.~~~,~...._~.

contrario - ¿pero quién es lo bastante fuerte para ello?-, a sa-
ber, el intento de hermanar con la mala conciencia las incli­
naciones innaturales, todas esas aspiraciones hacia el más
allá, hacia lo contrario a los sentidos, lo contrario a los ins­
tintos, lo contrario a la naturaleza, lo contrario al animal, en
una palabra, los ideales que hasta ahora han existido, todos
los cuales son ideales hostiles a la vida, ideales calumniado-

___~.~.__""' "'_''''''~'''_---...l ~ ~__...

res del mundo. ¿A quién dirigirse hoy con tales esperanzas
y prete"ñ·sio'ñes? .. Tendríamos contra nosotros justo a los
hombres buenos: y además, como es obvio, a los hombres
cómodos, a los reconciliados, a los vanidosos, a los soñado-

res, a los cansados... ¿Qué cosa ofende más hondamente,
qué cosa divide más radicalmente que el hacer notar algo del
rigor y de la elevación con que uno se trata a sí mismo? Y,
por otro lado -¡qué complaciente, qué afectuoso se muestra
todo el mundo con nosotros tan pronto como hacemos lo
que hace todo el mundo y nos «dejamos llevar» como todo
el mundo!. .. Para lograr aquel fin se necesitaría una especie
de espíri~us distinta de los que son probables cabalmente en
esta época: espíritus fortalecidos por guerras y victorias, a
quienes la c'QñQuista, la aventmci;éfpel1goo"e'1n_<:Luso el do-

le~~~it@..Q~ª~c~~~}m~!iosa;se
necesitaría para ello estar acostumbrados al aire cortante
de las alturas, a las caminatas-TñVérnales, alllielo y a las
~;¡añas en todo sentido, y se necesitaría además una es­
eecie de sublime mald~, lf.na,illtima~}:autose~rísima pe~

tulancia del conocimiento'.5J..:1e forma parte de la gran salua,
isenecesitaríacaoaIiñeñté, para 1te'CIr10 pronto y-rñ-ar, esa
gran salud!...66. Pero hoy ¿es ésta posible siquiera? .. Alguna
vez, sin embargo, en una época más fuerte que este pres~n­

te corrompido, gge duda de sí mismo, tiene que venir a no­
sotros el hombre reCkntor, el hombre del gran amor y del

/ gran desprecigJ-eflfPTfifq'geadQ~rquesu"tú¡ería'iñipül-:
siva aleja una y otra vez de todo apartamiento y todo más
allá, cuya soledad es malentendida por el pueblo como si
fuera una huida de la realidad -: siendo así que constituye
un hundirse, un enterrarse, un profundizar en la realidad,
para extraer alguna vez de ella, cuando retorne a la luz, la re­
dención de la misma, su redención de la maldición que el
ideal existente hasta ahora ha lanzado sobre ella. Ese hom­
bre del futuro, que nos liberará. d~ i~eal_~xi~t.:.::.~~ h~.~

~hora y. asimismo de lo~.tf'-SlY~ ..a~,,,"~~ ...9"~.u-g~~ ..
náuseal,de lavoluntad de la riada, del nihilismo, ese toque de
~1llE.~Il~ 4!LiP~~lQg1iY:aiiigr,'i~~1~J&B~,::q~~~'ª~~'§~·ffi~,.
libera la voluntad, que devuelve a la tierra su meta y al hom-
'-
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bre su esperanza, ese anticristo y a~tjn~hilist~)j~.~e vencedor
de Dios y de la nada - alguna vez tiene que llega~:. ..

, ' ',-...l~ .........

25

_ Mas ¿qué estoy diciendo? ¡Bastat ¡Bastat E,n este punto
sólo una cosa 111e conviene, callar: de lo contrario atentaría
contra algo que únicamente le está permitido ~ uno más jo­
ven, a uno más «futuro», a uno más fuerte que yo, -lo que
únicamente le está permitido a Zaratustra, a Zaratustra el

ateo...
, ,.~

(. -j,-



Tratado Tercero

pre invicto todavía, el ( _ ~

cuentra ya reposo alguno ante su propia fuerza acosante, de
modo que su futuro le roe implacablemente, como un agui­
jón en la carne de todo presente: - ¿cómo este valiente y rico
animal no iba a ser también el más expuesto al peligro, el más
duradero y hondamente enfermo entre todos los animales
enfermos? .. Muy a menudo el hombre se harta, hay epide­
mias enteras de ese estar-harto (- así, hacia 1348, en la época
de la danza de la muerte): pero aun esa náusea, ese cansancio,
ese hastío de sí mismo - todo aparece tan poderoso en él, que
en seguida vuelve a convertirse en un nuevo grillete. El no que
el hombre dice a la vida saca a la luz, como por arte de magia,
una muchedumbre de síes más delicados; más aún, cuando se
produce una herida a sí mismo este maestro de la destrucción,
de la autodestrucción, - a continuación es la herida misma la
que le constriñe a vivir...

Sí, pues, la condición enfermiza es normal en el hombre -y
no podemos poner en entredicho esa normalidad-, tanto
más altamente se debería honrar a los pocos casos de poten­
cialidad anímico-corporal, los casos afortunados del hom­
bre' tanto más rigurosamente se debería preservar a los
hombres bien constituidos del peor aire que existe, el aire de
los enfermos. ¿Se hace esto? Los enfermos son el máximo
peligro para los sanos; no de los más fuertes les viene la des­
gracia a los fuertes, sino de los más débiles. ¿Se sabe esto?...
Hablando a grandes rasgos, no es, en modo alguno, el temor
al hombre aquello cuya disminución nos sea lícito desear:
pues ese temor constriñe a los fuertes a ser fuertes y, a veces,

, terribles, - mantiene en pie el tipo bien constituido de hom­
bre. Lo que hay que temer, lo que produce efectos más fata-
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c'S que 1l111gUI1<l otra fatalidad, no sería el gran Iniedo, sino
<l gran 11<1 L1SC~l frente al hOlllbre; y tanlbién la gran compa­
,Ión por el h0111bre. Suponiendo que un día ambas se mari­
Jasen, entraría innlediatalnente en el mundo, de modo ine­
\'itable, algo del todo siniestro, la «últin1a voluntad» del
10111bre, su voluntad de la nada, el nihilismo. Y, en realidad,
).11'a esto hay 111ucho preparado. Quien para husmear tiene
10 sólo su nariz, sino tal11bién sus ojos y sus oídos, ventea en
así todos los lugares a que hoy se acerca algo como un aire
le 111an icom io, con10 un aire de hospital, - hablo, como es
)bvio, de las áreas de cultura del hombre, de toda especie
(Europa>, que poco a poco se extiende por la tierra. Los en-

,.'c1'miz05 son el gran peligro del hombre: no los malvados, no
lOS «anil11ales de presa». Los de antemano lisiados, vencidos,
Jestrozados -son ellos, son los más débiles quienes más so­
~avan la vida entre los hombres, quienes más peligrosa­
nente envenenan y ponen en entredicho nuestra confianza
_'11 la vida, en el hombre, en nosotros. ¿En qué lugar se po-
iría. escapar él ella, a ~~ ,~}AI~_~~_~el~~~~51t.Ie nos inspira una

.)rotunda tristeza, a esa mirada vuelta hacia atrás, propia de
,¡uien desde el comienzo es un engendro, mirada que dela­
a el modo en que tal hombre se habla a sí mismo, - a esa mi­
'ada q~e es un sollozo? «¡Ojalá fuera yo otro cualquie'ra!, así
,ollaza esa 1niradá: pero no hay ninguna esperanza. Soy el
'lLIt' soy: ¿cónlo podría escaparme de mí mismo? Y, sin em­
)argo 1 -¡estoy harto de mí!... » En este terreno del autodes­
necío 1 auténtico terreno cenagoso, crece toda mala hierba,
oda ,planta venenosa, y todo-ello muy pequeño, muy es-

,ondldo, 111UY honesto, muy dulzón. Aquí pululan los gusa-
lOS de los sentinlientos -de veñga~.?aY-iéñcof;'-aqüIetaíre

, pesta a cosas secretas e inconfesables; aqutse teje perma­
i¡entenlente l~l red de la 111ás malévola conjura, -la conjura
(te [os que sufren contra los bien constituidos y victoriosos,
,:quÍ el aspecto del victorioso es odiado. ¡Y cuántamendaci-

dad para no reconocer que ese odio es odio! ¡Qué derroche
de grandes palabras y actitudes afectadas, qué arte de la di­
famación justificada! Esas gentes lnal constituidas: ¡qué no­
ble elocuencia brota de sus labios! ¡Cuánta azucarada, visco­
sa, humilde entrega flota en sus ojos! ¿Qué quieren propia­
mente? Representar al menos la justicia, el amor, la
sabiduría, la superioridad -¡tal es la ambición de esos «ínfi­
mos», de esos enfermos! ¡Y qué hábiles los vuelve esa ambi­
ción! Admiremos sobre todo la habilidad de falsificadores
de moneda con que aquí se imita el cuño de la virtud, inclu­
so el tintineo, el áureo sonido de la virtud. Ahora han
arrendado la virtud en exclusiva para ellos, esos débiles y
enfermos incurables, no hay duda: «sólo nosotros somos
los buenos, los justos, dicen, sólo nosotros somos los homi­
nes bonae voluntatis94 [hombres de buena voluntad]». An­
dan dando vueltas en medio de nosotros cual reproches vi­
vientes, cual advertencias dirigidas a nosotros, -como si la
buena constitución, la fortaleza, el orgullo, el sentimiento de
poder fueran en sí ya cosas viciosas: cosas que haya que ex­
piar alguna vez, expiar amargamente: ¡oh, cómo ellos mis­
mos están en el fondo dispuestos a hacer expiar, cómo están
ansiosos de ser verdugos! Entre ellos hay a montones los
vengativos disfrazados de jueces, que constantemente lle­
van en su boca la palabra «justicia» como una baba veneno­
sa, que tienen siempre los labios fruncidos y están siempre
dispuestos a escupir a todo aquello que no tenga una mira­
da descontenta y que avance con buen ánimo por su cami­
no. No falta tampoco entre ellos esa nauseabundaespecie~t:

los vanidosos, de los engendros 'emDuSie-ios,-'q:U~,,,asp'lrana
hacer erpapef de'«alffiás'beÍlas;;--i-po"r'e}emplo, exhiben en
el meraÜ1"O";Cótrrb «piií-eza defCorazón», su estropeada sen­
su_~lj_~~d, envuelta en versos y otros pañales:hfespeCie-ae'los
onanis~moralesy-de-Ios-que«se-saUsfacen a sí mismos».
La voluntad de los enfermos de representar una forma cual-
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1IIi('r¡¡ de sLlplTinridad, su instinto para encontrar caminos
ort LIOSOS qLle conduzcan a una tiranía sobre los sanos, ­
,-'ll qué ¡ugar no se encuentra esa voluntad de poder preci­
,lmente de los Inás débiles! Sobre todo la mujer enferma:
1aLiie la supera en refinalniento para dominar, para opri­
11 i r, pel Ll 1ira niza r. La n1ujel' enfenna no respeta, para con­
;eguir ese 11n, nada vivo, nada muerto, vuelve a desenterrar
,1S cosas m<:Ís enterradas (los bogas dicen: «La mujer es
lila hicn'l»). l~chese una I11irada a los trasfondos de cada fa-
nilia, de cada corporación, de cada comunidad: en todas
,)artcs la lucha de los enfermos contra los sanos, - una lu­
~ha silenciosa, hecha casi siempre con pequeños polvos ve­
'len osos, con alfilerazos, con alevosas pantomimas de re­
"ignados, pero a veces también con aquel fariseísmo de en­
¡-'ern10 que acude a los gestos estrepitosos, ,fariseísmo que
,llna representar ante todo «la noble indignación». Hasta en-­
¡os sacrosantos teffenüs'-de"la:-oencia querfIañacerse oír el
r-onco ladrido de indignación de los perros enfermizos, la
mendacidad y la furia mordaces de tales «nobles» fariseos ( ­
.1 los lectores que tengan oídos vuelvo a recordarles aquel
.lpóstol berlinés de la venganza, Eugen Dühring, que en la
-\lcn1ania actual hace el más indecoroso y repugnante uso
Jel bUJ11-buIn Inoral: Dühring, el primer bocazas de la mo­
ral que hoy existe, incluso entre sus iguales, los antisemi­
tas)05, HOlnbres del resentimiento son todos ellos, esos seres
fisiológica mente lisiadosy-'ca'rcomidos, todo un tembloro­
-';0 iIl1perio terreno de venganza subterránea) inagotable,
insaciable en estallidos contra los afortunados e, igualmen­
te, en 111í:lscaradas de la venganza) en pretextos para la ven­
ganza: ¿cuándo alcanzarían propiamente su más sublime, su
más sutil y últin10 triunfo de la venganza? Indudablemente,
cuando lograsen introducir en la conciencia de los afortuna­
dos su propia 111iseria, toda miseria en general: de tal mane­
ra que éstos empezasen un día a avergonzarse de su felicidad

}
' y se dijesen tal ve.z u~os a otros: «¡es un~ ignominia ser fe­

liz!, jhay tanta mIsena!...» Pero no podna haber malenten­
dido mayor y más nefasto que el consistente en que los afor­
tunados, los bien constituidos, los poderosos de cuerpo y de
alma, comenzasen a dudar así de su derecho a la felicidad.
¡Fuera ese «mundo puesto del revés»! ¡Fuera ese ignomi­
nioso reblandecimiento del sentimiento! Que los enfermos
no pongan enfermos a los sanos -y esto es lo que significa­
ría tal reblandecimiento- debería ser el supremo punto de
vista en la tierra: - mas para ello se necesita, antes que nada,
que los sanos permanezcan separados de los enfermos, guar­
dados incluso de la visión de los enfermos, para que no se
confundan con éstos. ¿O acaso su misión consistiría en ser
enfermeros o médicos? .. Mas ésta sería la peor manera de
desconocer y negar su tarea, - ¡lo superior no debe degradar­
se a ser el instrumento de lo inferior, el pathos de la distancia
debe mantener separadas también, por toda la eternidad, las
respectivas tareas! El derecho de los sanos a existir, la priori­
dad de la campana dotada de plena resonancia sobre la caro­
pana rota, de sonido cascado, es, en efecto, un derecho y una
prioridad mil veces mayor: sólo ellos son las arras del futuro,
sólo ellos están comprometidos para el porvenir del hombre.
Lo que ellos pueden hacer, lo que ellos deben hacer jamás de- /'
bieran poder ni deber hacerlo los enfermos: mas para que los
sanos puedan hacer lo que sólo ellos deben hacer, ¿cómo les
estaría permitido actuar de médicos, de consoladores, de
«salvadores» de los enfermos? .. Y por ello, ¡aire puro!, ¡aire
puro! Y, en todo caso, ¡lejos de la proximidad de todos los
manicomios y hospitales de la cultura! Y, por ello, ¡buena
compañía, la compañía de nosotros!, ¡O soledad, si es necesa­
rio! Pero, en todo caso, ¡lejos de los perniciosos miasmas de la
putrefacción interior y de la oculta carcoma de los enfer­
mos!... Para defendernos así a nosotros mismos, amigos
míos, al menos por algún tiempo todavía, de los dos peores
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contagios que pucden estarnos reservados cabaln1ente a no­
sotros, - ¡de la gran náusea respecto al hombre!, ¡de la gran
(ompasióll por el hombre!...

15

Si se ha ()Illprcndido en toda su profundidad -y yo exijo
quc prccisamcnte aquí se cave hondo, se comprenda con
hondura- hasta qué punto la tarea de los sanos no puede
consistir, de ninguna manera, en cuidar enfermos, en sanar
enfermos, se habrá comprendido también con ello una ne­
cesidad n1ás, - la necesidad de que haya médicos y enferme­
ros que estén, ellos mismos, enfermos; y ahora ya tenemos y
aferramos con ambas manos el sentido del sacerdote ascéti­
co. A éste hemos de considerarlo como el predestinado sal­
vador, pastor y defensor del rebaño enfermo: sólo así com­
prendemos su enorme misión histórica. El dominio sobre
quienes sufren es su reino, a ese dominio le conduce su ins­
tinto, en él tiene su arte más propia, su maestría, su especie
de felicidad. Él n1ismo tiene que estar enfermo, tiene que es­
tar emparentado de raíz con los enfermos y tarados para
entenderlos, - para entenderse con ellos; pero también tie­
ne que ser fuerte, ser más señor de sí que de los demás, es
decir, n1antener intacta su voluntad de poder, para tener la
confianza y el Iniedo de los enfermos, para poder ser para
ellos sostén, resistencia, apoyo, exigencia, azote, tirano,
dios. El tiene que defenderlo, a ese rebaño suyo -¿contra
quién? Contra los sanos, no hay duda, y también contra la
envidia respecto a los sanos; tiene que ser el natural antago­
nista y despreciador de toda salud y potencialidad rudas,
ten1pestuosas, desenfrenadas, duras, violentas, propias de
anirnales rapaces. ~l§.~<:e~~g~e~~~J<0'ormaprimera del ani­
Inal más delicado, al que le result~_~:~'-sTá~n~ª'~f~~~iai~~

odiar. No estará dispensado de hacer la guerra a los anima­
les-rapaces, una guerra más de la astucia (del «espíritu»)
que de la violencia, como es obvio, - para ello tendrá nece­
sidad, a veces, de forjar dentro de sí casi un tipo nuevo de
animal rapaz o, al menos, de pasar por tal, - una nueva te­
rribilidad animal, en la que el oso polar, el elástico, frío, ex­
pectante leopardo y, en no menor medida, el zorro parecen
asociados en una unidad tan atrayente como terrorífica.
Suponiendo que la necesidad le fuerce, el sacerdote apare­
cerá, en medio de las demás especies de animales rapaces,
osunamente serio, respetable, inteligente, frío, superior por
sus engaños, como heraldo y portavoz de potestades más
misteriosas, decidido a sembrar en este terreno, allí donde
le sea posible, sufrimiento, discordia, autocontradicción, y,
demasiado seguro de su arte, a ~acerse en todo momento

dueño de losE~ sufren. T~~:_~ons.!go uE.B.~':_I}!~~~.~_ ~~~~~=
mos, no hay du<iai.Jl).aS...par.a~.se.¡;-médikQ.,1iene..t!.~f~§1.ª-ªª<_ de

~a~;.~ientra:_~~~e1.dolorE:0duci~~j;.9!1~~_~erl;
da, envenena aL mlsmo tiempo ésta -pues ae esto, sobre
toCIo, eñtíenae esiCeñCáñfaaor"y"aomador de animales ra­
paces, a cuyo alrededor todo lo sano se vuelve necesaria­
mente enfermo, y todo lo enfermo se vuelve necesariamen­
te manso. De hecho defiende bastante bien a su rebaño en­
fermo' este extraño pastor, - lo defiende también contra sí
mismo, contra la depravación, la malignidad, la malevolen­
da que en el rebaño mismo arden bajo las cenizas, y contra
las demás cosas que les son comunes a todos los pacientes y
enfermos, combate de manera inteligente, dura y secreta
contra la anarquía y la autodisoludón en todo tiempo ger­
minantes dentro del rebaño, en el cual se va constantemen­
te amontonando esa peligrosísima materia detonante y ex­
plosiva' ~esentimiento. Quitar su carga a esa materia ex­
plosiva' de mo-ao-queno haga saltar por el aire ni al rebaño
ni al pastor, tal es su auténtica habilidad, y también su su-
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)rCI1l <l U ti Iid<ld; si se quisiera cOInpendiar en una fórmula
)revísinlt1 el valor de la existencia sacerdotal, habría que de-
-ir sin 111':1.S: elsacer_~~~~ ~~:!q~€!-!!!-C?dif(~q_~c.!~ÍI.~~92.n del re­
,en ti 111icn to.-Todo el que sufre busca instintivamente, en
{('ct(\ una causa de su padecer; o, dicho con más precisión,
¡n causante, o, expresado con mayor exactitud, un causan­
e rcspoJlso!Jlc, susceptible de sufrir, - en una palabra, algo
'ívo sobre lo que poder desahogar, con cualquier pretexto,
. J1 la rc<1I ¡dad () Í 11 cjJIgie [en efigieL sus afectos: pues el de­
,ahogo de los afectos es el n1áximo intento de alivio, es de­
-j r, de atu rdi m Ícnto del que sufre, su involuntariamente an­
lclado l/orcoticum contra tormentos de toda índole. La ver-

1 ladera causal idad fisiológica del resentimiento, de la
'cnganza y de sus afines se ha de encontrar, según yo sospe­
-ho , únicarl1ente en esto, es decir, en una apetencia de
Il7lortigunr el dolor por vía afectiva: -de ordinario se busca
'sa causalidad, ll1UY erradamente a mi parecer, en el contra-

,¿oipe defensivo, en una mera medida protectora de la reac­
,-ión, en un «nlovimiento reflejo» ejecutado al aparecer una
csión y II na amenaza súbitas, análogo al que todavía ejecu­
él una rana decapitada para escapar a un ácido cáustico.
)ero la di ferencia es fundamental: en un caso se quiere im-

])edir el continuar recibiendo daño, en el otro se quiere
I uionneccr un dolor torturante, secreto, progresivamente
ntolerable, I11ediante una emoción más violenta, sea de la

I'spccie que sea, y expulsarlo, al menos por el momento, de
~1 consciencia, - para ello se necesita un afecto, un afecto lo
neis salvaje posible, y, para excitarlo, el primero y mejor de
os pretextos. «Alguien tiene que ser culpable de que yo me

'. 'ncuentre ll1a1» - esta especie de raciocinio es propia de to­
\los los enfern1izos, y ello tanto más cuanto más se les ocul­
: ,1 la verdadera causa de su sentirse-mal, la causa fisiológica

- ésta puede residir, por ejemplo, en una lesión del nervus
-ympathicus, o en una anormal secreción de bilis, o en una

pobreza de sulfatos y de fosfatos en la sangre96
, o en estados

de opresión del bajo vientre que congestionan la circula­
ción de la sangre, o en una degeneración de los ovarios, y
cosas parecidas). Los que sufren tienen, todos ellos, una es­
pantosa predisposición y capacidad de inventar pretextos
para efectos dolorosos; disfrutan ya con sus suspicacias,
con su cavilar sobre ruindades y aparentes perjuicios, re­
vuelven las entrañas de su pasado y de su presente en busca
de oscuras y ambiguas historias donde poder entregarse al
goce de una sospecha torturadora y embriagarse con el
propio veneno de la maldad -abren las más viejas heridas,
sangran por cicatrices curadas mucho tiempo antes, con­
vierten en malhechores al amigo, a la mujer, al hijo ya todo
lo que se encuentra cerca de ellos. «Yo sufro: alguien tiene

~~rcule~~_~~3_~__~~t?~.: ...:,~.~J2~a~~_~~~-=-~nfromZa.
Pero su pastor, el sacerdote ascético, le dice:__~.E.s.tá~~hien.
oveja'-m~,!~;-~gtilen--·fíene-que-ser-·¿~lp~61~:~ª~<~.~~º:,J~e~QJ.Y_
~rñ1Sñüléres"~se alguien;·1:rr~~~~.~.~~~J~~·~~_~~~ __~_~p-ªble.de
e~.t_(), -jt~,ñii~ma!.res.~!q_~·0!~~~a_.~~Jpq!?!~_4~JU.._~-,)!.Esto es bas­
tante audaz, bástante falso: pero con ello se ha conseguido al
menos una cosa, con ello la dirección del resentimiento,
como hemos dicho, queda cambiada.

16

Ahora se adivina qué es lo que, según mi idea, el instinto cu­
rativo de la vida ha intentado al menos conseguir mediante
el sacerdote ascético, y para qué hubo de servirle una tran­
sitoria tiranía de conceptos paradójicos y paralógicos, tales
como «culpa», «pecado», «pecaminosidad», «corrupción»,
«condenación»: para hacer inocuos hasta cierto punto a los
enfermos, para destruir a los incurables sirviéndose de
ellos mismos, para orientar con rigor a los enfermos leves



]C)c genealogía de la moral Tratado Tercero 191

:)0 tl'nlCl1 ll1,b que una sola cosa: llegar a cobrar concien-
-w .. ,

'{ <1hol"a cX<ln1ineITIOS, en calubio, aquellos casos, más ra­
·OS, de que he hablado, los úItinl0s idealistas que hoy exis­
l'n entre fil()sofos y doctos: ¿tenemos en ellos tal vez los
Hlscados odversarios del ideal ascético, los antiidealistas de
~ste? De hecho se creen tales, esos «incrédulos» (pues todos
.'IIos lo son); parece que su último resto de fe consiste justo
'n esto, en ser adversarios de ese ideal, tan serios son en
'ste punto, tan apasionados se vuelven precisamente aquí
;us gestos ~' sus palabras: - ¿ya por esto ha de ser verdadero
!o que ellos creen?... Nosotros «los que conocemos»115 nos
1enlOS vuel to con el tiempo desconfiados frente a toda espe-
i"ie de cre\l~ntes; nuestra desconfianza nos ha ejercitado
110 (0 a poco en sacar conclusiones opuestas a l~s -'lúe ~n

ntro tielnpo se sacaban: es decir, en inferir, en todos aqUe­
]los sitios en que la f()~t~lez~ de uña---fea15arecem~o-eñ-el
prin1er plano, que hay allí una clerf¿:debíli4iii:fZf¿rademDs­
¡ rabiEidad, incluso ulla inveroslmlÜt~-(~rd~lo~rcido-:ramp~­

(o nosotros negamos que la fe" otorgaTá biei1'iventuranza1l6:

labaIn1ente por esto negamos que la fe demuestre algo, ­
II na fe robusta, que otorga la bienaventuranza, es una sospe­
lha contra aquello en lo que cree) no es prueoa-ae--«ve-t­
dad», es prueba de una cierta verosimilitud -de la ilusión.
¿Qué ocurre hoy en este caso? - Estos actuales negadores y
,ipartadizos, estos incondicionales en una sola cosa, en la
exigencia de linlpieza intelectual, est<?~2íritus duros, se­
\ eros, abstinente~!q~_~~?is:<?~,.qlle Cº,!1stitgyeñla honra de
r uestra época, todos ~stos pálidos ateístas,anticñSfós;-'in­
r 10ralistas, nihiljst~s, estos escép·tic~~,~{é~·tic~~--:h¿ciiéos-de

......_-" _ "" --- ~

espíritu (esto último lo son todos ellos, en algún sentido),
estos ultimas idealistas del cono(:i!I1.!~nto, únicos en los
cuales· se alberga y se ha encarnado la conciencia intelec­
tual, - de hecho se creen sumamente desligados del ideal
ascético, estos «espíritus libres, muy libres»: y, sin embargo,
vaya descubrirles lo que ellos mismos no pueden ver -pues
están demasiado cerca-: aquel ideal es precisamente tam­
bién su ideal, ellos mismoS:y acaso nadIeffiás','To"represen­
tan-lioy, elfos mismos son su más espiritualizado engendro,
su más avanzada tropa de guerreros y exploradores, su más
insidiosa, delicada, inaprensible forma de seducción: - jsi
en algo soy yo descifrador de enigmas, quiero serlo con esta
afirmación! ... Se hallan."JP~.~os ~~~__~_~.~_~_~p!!~~~~.~.,,?i.pr~s:
!?ues creen tod-ªvía:~iiJa ·~5:.rda..4... Cuando los cruzados cris­
tianos tropezaron en Oriente con aquella invencible Orden
de los Asesinos 11 ?, con aquella Orden de espíritus libres par
excellence, cuyos grados ínfimos vivían en una obediencia
que no ha sido alcanzada por ninguna Orden monástica,
recibieron también, por alguna vía, una indicación acerca
de aquel símbolo y aquella frase-escudo, reservada sólo a los
grados sumos, como su secretum: «~.Jl_da_~_~,y"~~?a~~.:o, !~_~.9~

e~~~~'p_g~ ...» Pues bien, esto era libertad de espíritu,
con ello se dejaba de creer en la verdad misma... ¿Se ha extra­
viada ya alguna vez un espíritu libre europeo, cristiano, en
esa frase y en sus laberínticas consecuencias? ¿Conoce por
experiencia el Minotauro de ese infierno? .. Dudo de ello,
más aún, sé algo distinto: - nada es más extraño a estos in­
C<?!14Jfj9.P~~ª,$oJ~_~a, a estos así llamados'~~e-spíri­
tus libres», que la libertad y la liberación en aquel sentido,
en ningún otro aspecto están más firmemente atados, justo
en la fe en la verdad están firmes e incondicionales como

.' riirigúñ otro:'Yo"coii6zcó'"tóa6~esto-tarveZ(fesae'"derriaSi;d~
'cérca:-'aqtÍéI1a loable continencia de filósofos a la que tal fe
obliga) aquel estoicismo del intelecto que acaba por prohi-

... 1" ~_. • • , • ,- • - ... ,
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1 irse tan rígurOS<lIllente el no como el sí, aquel querer-dete­
] erse ante lo real, ante el factum brutum [hecho bruto],
,quel fatalisI110 de los petits faits [hechos pequeños] (ce
{'ctir (aitn!isme, como yo lo llamo), en el cual la ciencia
'j ;"allc-esa busca ~lhora una especie de primacía moral sobre
11 alCll1alla, aquel renunciar del todo a la interpretación (al
\ ialentar, reajustar, recortar, omitir, rellenar, imaginar,
t¡}sear, y a todo lo demás que pertenece a la esencia del in­
t~rpretar) -esto es, hablando a grandes rasgos, expresión
t anta de un ascetismo de la virtud como de una negación
de la sensualidad (en el fondo, es sólo un modus de esa ne­
~ación). Pero lo que fuerza a esto, aquella incondicional
\ oluntad de verdad, es la fe en el ideal ascético mismo, si
bien en la forma de su imperativo inconsciente, no nos
engañemos sobre esto, -es la fe en un valor metafísico, en
II n valor en sí de la verdad, tal como sólo en aquel ideal se
encuentra garantizado y confirmado (subsiste y desapare­
ce juntamente con él). No existe, juzgando con rigor, una
l ieneia «libre de supuestos», el pensamiento de tal ciencia
(S inlpensable, es paralógico: siempre tiene que haber allí
l na filosofía, una «fe», para que de ésta extraiga la ciencia
1 na dirección, un sentido, un límite, un método, un dere­
( ho a existir. (Quien lo entiende al révés, quien, por ejem­
I lo, se dispone a asentar la filosofía «sobre una base rigu­
rJSaIl1ente científica», necesita primero, para ello, poner
ci/beza abajo no sólo la filosofía, sino también la misma
\ erdad: j la peor ofensa al decoro que puede cometerse
con dos dan1as tan respetables!) Sí, no hay duda -y aquí
e ej () habla r a Ini Gaya ciencia, véase el libro quinto l18 -«el
h0I11 bre veraz, en aquel temerario y último sentido que la
f: en la ciencia presupone, afirma con ello otro mundo dis-
t 'nto del de la vida, de la naturaleza y de la historia; yen la
r1edida en que afirma ese 'otro mundo', ¿cómo?, ¿no tiene
e ue negar, precisamente por ello, su opuesto, este mundo,

nuestro mundo? o •• Nuestra fe en la ciencia reposa siempre

sobre una fe metafísica -!~E!~i~!1_ I)S~_~9."!T(?S los~c~~~~~_~
hombres del conocimiento, nosotros los ateos y ant_i!Tl,~tª­

fís¡(:os;-Taiñl5Téii--nosófros""--éxfr-aembK "fiüés'tro fuego de
aqiIelli-Jl~_~~"ª:_'.,e,n. ce~_~,i.~'~"·.p_ªt::.l:üni- fe"~il.ena.ria, .por
áq~~na~fe cristiana que fue también la fe de Plató!1' J.a
cre~ncia de que Dios es la verdad, de que la ve~d~d es dl­
v.~. ¿Pero cómo es estoposiblé, si précisamente tal cosa
se vuelve cada vez más increíble, si ya no hay nada que se
revele como divino, salvo el error, la ceguera, la mentira,
- si Dios mismo se revela como nuestr~.!!}É.~Jq.!Xf!:_!'1.J!.t!1i:;
ra~Eñ-estepunio'es-'necesarlo-detenersey reflexionar
largamente. La ciencia misma necesita en adelante una
justificación (con lo cual no se ha dicho en absoluto que
exista una justificación para ella). Examínense, con res­
pecto a esta cuestión, las filosofías más antiguas y las más
recientes: falta en todas ellas una conciencia d~" hasta 9.~é

1 p~nto la mlsm~~~luñt~~'-~~~~~~_~_i~~~~i(~>~~~l~i~~~¿a-
~ cIón, liay aquí una'laguna en toaa filosofIa -¿a que se

debe? A que el ideal ascético ha sido hasta ahora dueño de
toda filosofía, a que la verdad misma fue puesta como ser,
como Dios, como instancia suprema, a que a la verdad no
le fue lícito en absoluto ser problema. ¿Se entiende este
«fue lícito»? - Desde el instante en que la fe en Dios del
ideal ascético es negada, haYtañifjl~~Uii"·ñu-é·l;"ó-pro1iíema:.

"el aeI valor dela~raacr-=Tá·volunt~9iX~fª~.~~~_~~@§

-~náC~íªca-=Zon e~~~.~t~fi~l.glº"~!!_l!,~~~;!~E!_'?cE~.~_~~~:~=~_,.:.~_
valor de Taver3ád debe ser puesto en entredlchq~_.~~!!!!ª,.

iez~-por vía expermrénfá1:::'"r~qníen"ésfoTe"p'arezcadema­
sfaao siicfritOs"ele-réc'ó'!ñreñda volver a leer el apartado de
La gaya ciencia titulado: «En qué medida somos nosotros
todavía piadosos»ll9, y, mucho mejor aún, el libro quinto
entero de la mencionada obra, así como el prólogo a Au­
rora.)
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ciencia - existe Dios»: ¡qué nueva elegantia syllogísmí [ele­
gJncia del si logislTIo]' ¡qué triunfo del ideal ascético! -

J- i
~) I

- ¿O es que acaso la historiografía moderna, en su totalidad,
h 1 mostrado una actitud más cierta de vida, más cierta de
¡ceal? Su pretensión más noble se reduce hoya ser espejo: re­
chaza toda teleología; ya no quiere «demostrar» nada: des­
d,'ña el desempeñar el papel de juez, y tiene en ello su buen
gusto, - ni afirma ni niega, hace constar, «describe»... Todo
e~to es ascético en alto grado; pero a la vez es, en un grado
más alto todavía, nihilista, ¡no nos engañemos sobre este
punto! Vemos una mirada triste, dura) pero resuelta, - un
O) o que Mira a lo lejos, como mira a lo lejos un viajero del
Pnlo Norte que se ha quedado aislado (¿tal vez para no mi­
ra r adentro?, ¿tal vez para no mirar atrás? .. ) Aquí hay nie­
Vl , aquí la vida ha enmudecido; las últimas cornejas cuya
v<z aquí se oye dicen: «¿Para qué?» «¡En vano!», «¡Nada!»124
- Jquí ya no florece ni crece nada, a lo sumo metapolítica
pt tersburguesa y «compasión» tolstoiana. Mas en lo que se
re [lere a esa otra especie de historiadores, una especie aca­
so «más moderna» aún) una especie gozadora, voluptuosa,
que coquetea tanto con la vida como con el ideal ascético,
que usa como guante la palabra «artista» y que hoy mono­
poliza totalmente la loa de la contemplación: joh, qué sed
tan grande de ascetas y de paisajes invernales provocan
esos dulces ingeniosos! jNo[ ¡Que el diablo se lleve a ese
pueblo «contemplativo» [ ¡Prefiero con mucho caminar jun­
to con aquellos nihilistas históricos a través de las más som­
br:as, grises y frías brumas! -más aún, en el supuesto de
qu,~ tuviera que elegir, no me habría de importar prestar oí­
do.; incluso a alguien del todo yen verdad ahistórico, anti-

histórico (como ese Dühring, con cuyos, acentos se embria­
ga, en la Alemania actual, una especie hasta hoy tod~vía ~í­

mida, todavía inconfesada de «almas bell~s»,~_~

anarchistica dentro del prolet.~~L~qo cultofCien veces peo­
res·so;¡~·coilteiñpTáBVóS·~:':jyO no-conozco nada que me
cause más náusea que una de esas .poltrorias «objetivas»,
que uno de esos perfumados gozadores de la historia, .medio
curas, medio sátiros, parfum Renan, los cuales delatan ya"
con el falsete agudo de su aplauso, qué es lo que les falta, en
qué lugar les falta, en qué sitio ha manejado en e~te caso la
Parca su cruel tijera, de un modo, ¡ay[, 'demasiado quirúrgi­
co! Esto subleva mi gusto y también mi paciencia,: conserve
su paciencia ante tales visiones quien nada tenga que perder
con ella, -a mí tal visión me exaspera, esos «espectadores»
me enfurecen contra el «espectácúlo» más aún que éste (la
historia misma, entiéndaseme), sin querer me vienen a la
mente, al contemplarlo, bromas anacreónticas. La naturale­
za que dio al toro sus cuernos y al león el Xcia~ d8óv,-wv
[abertura de los dientes], ¿para qué me dio a mí el pie?...
Para pisotear, ¡por San Anacreonte[, y no sólo para huir:
jpara pisotear las poltronas apolilladas, la contemplación
cobarde, el lascivo eunuquismo ante la historia, el coqueteo
con ideales ascéticos, la tartuferíade justicia, usada por la

impotencia! jI<?_~S?,~J..I~§.P_~t.º..PªIª. ~Lig~ªJ. a.s._~~!A~g)~~n.la .
medida en que sea honesto!, llnientras créa.~~!1_Sí.·.1!!~~~,~YJ!Q,.
nos-aleI CliáscO"I 'Pero"rió'S-opórtü'a-to"das esas chinches ,ca':
quetás~"cúya'-ambición es insaciable en punto a oler a infini­
to, hasta que por fin lo infinito acaba por oler a chinches; no
sonorto los sepulcros blanoueados qu~_parodJ~~.. la vida;......._~---...... ---.-..-.~_-. ,, ,-_-~c.--" ,'- - -.- ~ 1- _'-'
no soporto a los fatigados y acabados que se envue ven en
sabiduría y miran «objetivamente»; no soporto a los agita~

dores ataviados de héroes, que colocan el manto de invisibi­
lidad del ideal en torno a ese manojo de paja que es su cabe­
za; no soporto a los artistas ambiciosos, que quisieran re-

....._-"-----, ......._~ --
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'- ue~lcia, no es tanto el resto de aquel ideal cuanto su núcleo.
11 ateísmo incondicional v sincero (- y su aire es 10 úñico'---.". -------¡_.__......-----------_..----....__....~----'
e uerespiáirnos nosotros, lo~_h~!1!~~~..~~~_:~~~jt~!.al~~.ff9-~

·.e st_'!.~P2S?riio·se ·~j}f.~.iriIrª~~S-egºn.~~.!~l~,~!!~~.9..!:!.~~E~is.Yín
aaquel ideal) com? ..~.PE~~~E~-.~~~~~ ..P~r.:.~~~.~~E!~~J?.!~!?:!-~
tlñ-s6IO-uña.·de sus últimas fases de desarrollo~ una de sus
f¡ )~más\ln·ale~ y de··~~;cC;nsec1iencias1Ó·gr~~~"i~t~_;~;;:-=-'es
L\caúiStro!e,que inip'o"ñeiespefo:ae-un~·~:!.~íl~~arIa-educa­
eIón para la verdad, educación ue, al final, se prohíbe a sí..-- ---r li"smala-ñiintira que-n.ay en el cre,ex..e.n_Los. ste mismo
Fro ceso·~;;oTliÚv6· se hadado en la India, con total indepen­
e encia, y; por tanto, demuestra algo: el mismo ideal forzan­
d o a la mism~ conclusión; el punto decisivo alcanzado cin­
e } siglos.a,ntes de la era europea, con Buda, o, más exacta­
I"]lente:· ya cón la filosofía sankhya126 que luego Buda
popularizó y convirtió en religión.) ¿pué es aquello que, si
preguntamos con todo rigor, ha alcanzado proEiamenteJa
v ¡etoria s05reerDlosicnsUáño? La respuesta se encuentra
~ ,
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n la, el concepto de verac~..4... tqmaao en un sentido cada
vizmasnguios>o';1á~tilidad,..l?ropiade~adres confésor§,
de·-l~·-~~:~~~i~:-~!I~~d~da.ysublim~da en ~­
e encia científica, en limpieza intelectlliiI a cualquier preClO.
(onsideraila---ñ'aturálezacomo si mera una prueba de la
bondad y de la protección de un Dios; interpretarla histo­
r· a'a honra de la razón divina, como permanente testimonio
d: un orden ético del mundo y de intenciones éticas últimas;
iI lterpretar las propias vivencias cual las han venido inter­
p cetando desde hace tanto tiempo los hombres piadosos,
c)mo si todo fuera una disposición, todo fuese un signo,
todo estuviese pensado y dispuesto para la salvación del
a ma: ahora esto ha pasado ya, tiene en contra suya la con­
e encia, todos los espíritus más finos consideran esto inde­
o )roso, deshonesto, lo consideran mentira, feminismo, de-

bilidad, cobardía, -y precisamente en virtud de este rigor
somos, si lo somos en virtud de algo, buenos eur~peo~ yhe­
rederos de la autosuperación más prolongada y Jl?ásvalero­
sa de Europa...» Todas las grandes cosas perece? a su~ pro­
pias manos, por un acto' de autosupresión: asílo q~iere la ley
de la vida, la ley de la «autosuperación» necesaria que exis­
te en la esencia de la vida, - en el último momento siempre
se le dice al legislador mismo: patere l~gem, q~am ipse. tulis- .1

ti [sufre la ley que tú mismo promulgaste] ~ Así es como pe..
reció el cristianismo, en cuanto dogma, a manos de su pro-o
pia moral; y así. es como·ahora t~mbién·,~l ~{\~ti'a~isI?? en
cuanto moral tiene que perecer,- nosot,ros nOs ~~ontra.mos .
en el umbral de este acontecimh:~nto. Después.d:e que 'la ve~

racidad cristiana ha sacado una tra~'otra siis'con-dus16n~s,
saca al final su conclusi6n másfuerte,s\lcon~lusión. contra si
misma; y esto sucede cuando plantea·la pregunta" «¿qué.sig~
ni/ka toda voluntad de verdad?»... y, aquí toco yo de nuevo
mI problema, nuestroprobIeiña: amigos míos descánoddos
( - pues todavía,no sé de ningún amigo).:'¿qué sentido,ten­
dría nuestro ser todo, a no ser el de· ueen nosotros a ~~lla

vo un a e ver a lencía de sIñii§!ñil'como~
6lema?... Este hecho~¡-la voluntad de verdad cobr:.

)~ci~í hace2.erecer de ahora ~n ~~nte -no ¿a~
ninguna duda-lamoral: ese gran espectáculo en cíen actos,

} que permanece"reservaao. a los dos próximos siglos de Eu­
ropa, el más terrible, eI.más problemá.tico, y acaso también
el más esperanzador de todos los 'espectáculos... ,'. .

,/}

e/ .
Si prescindimos del ideal ascético, entonces el hombre, el
animal hombre, no ha tenido hasta ahora ningún sentido.
Su existencia sobre la tierra no ha albergado ninguna meta;
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({ para qué en absoluto el hombre?» -ha sido una pregunta
s~ n respuesta; faltaba la voluntad de hombre y de tierra; ¡de­
tI As de todo gran destino humano resonaba como estribillo
UI «en vano» todavía más fuerte! Pues justamente esto es lo
q le significa el ideal ascético: que algo faltaba, que un vacío
íl menso rodeaba al hombre, - éste no sabía justificarse, ex­
p lcarse, afirrnarse a sí mismo, sufría del problema de su
Sl !1tido. Sufría también por otras causas, en lo principal era
u \ animal enfermizo: pero su problema no era el sufrimien­
t< mismo, sino el que faltase la respuesta al grito de la pre­
g nta: «¿para qué sufrir?» El hombre, el animal más valien­
tE y más acostumbrado a sufrir, no niega en sí el sufriinien­
te: lo quiere, lo busca incluso, presuponiendo que se le
rr uestre un sentido del mismo, un para-esto del sufrimien­
te . 1élJalta--de. s~~tido del sufrimiento, y no este mismo, era
la maldición qyeliª-~a anorayaditexfendiaa-Sol5felilliü:

Ir: anidad, -. iY~?/~~J~~OEff~E:.?~I~~i!~·;~~X!i!"i!ltüe
h;;sta ahora el unlCO sentIdo; algún sentido es mejor que
n] ngún sentido; el ideal ascético ha sido, en todos los aspec­
tos, el faute de mieux [mal menor] par excellence habido
h;sta el momento. En él el sufrimiento aparecía interpreta­
d( '; el inmenso vacío parecía colmado; la puerta se cerraba
al -te todo nihilismo suicida. La interpretación -no cabe du­
d, rlo- traía.consigo un nuevo sufrimiento, más profundo,
mís íntimo, más venenoso, más devorador de vida: situaba
to jo sufrimiento en la perspectiva de la culpa... Mas, a pe­
sa . de todo ello, - el hombre quedaba así salvado, tenía un
se ltido, en adelante no era ya como una hoja al viento,
c~ [~~_.~~-p_~l?~~_ª~~<??..E~!«sin-sentido», ahora po-

o d.) 1 que'.:!_~~~_?, por el momento era indiferente lo que qu¡:­
SH ra, para qué lo quisiera y con qué lo quisiera: la voluntad
m sma estaba salvada. No podemos ocultarnos a fin de
cu .:ntas qué es lo que expresa propiamente todo aquel que­
re que recibió su orientación del ideal ascético: ese odio

contra lo humano, más aún, contra lo animal, más aún,
contra lo material, esa repugnancia ante los sentidos, ante la
razón misma, el miedo a la felicidad y a la belleza, ese anhe­
lo de apartarse de toda apariencia, cambio, devenir, muer­
te, deseo, anhelo mismo -¡todo eso significa, atrevámonos
a comprenderlo, una voluntad de la nada, una aversión
contra la vida, un~iOspresupuestos más funda­
mentales de la vida, pero es, y no deja de ser, una volun---tadI... Y repitiendo al final lo que dije al principio: el hom- '
bre prefiere querer la nada a no querer...




